
Diálogo con el Dios Vivo.

“Los caminos de este mundo,
Están llenos de amistad;
No la niegues a tu hermano,
Que la espera en ti encontrar”.
	Victor Cabrera

		Este trabajo biográfico-literario fue escrito como un aporte a la reflexión que en estos tiempos de crisis están realizando teólogos y comunidades cristianas de base. Se inspira y recoge creencias y vivencias de muchos creyentes y no creyentes, incluida la propia experiencia del autor. 
		Busca ser un aporte para transformar “LA CRISIS DE FE DE LOS CREYENTES” en una gran oportunidad para el cambio que necesitamos como iglesia. Un salto cualitativo que democratice las iglesias cristianas y las transforme en referente para un ideal de sociedad. Imagino una iglesia constituida por comunidades pequeñas, sin poder político ni económico; pero con un mensaje potente para el ciudadano de hoy, que habita una sociedad  donde sus principales instituciones se derrumban, provocando inseguridad y temor.  La gente vislumbra un presente incierto, gris; y una iglesia encerrada en sí misma, asustada y temerosa,  desganada;  buscando defenderse sin saber bien de qué.  Creo en la iglesia que viene desde abajo y que en medio de la crisis tiene el mismo mensaje de la biblia, pero  interpretado desde el empobrecido y oprimido; centrada en el evangelio de Jesús, sin más poder que el testimonio ¡Basta de amor pacato!  
		El documento no fue hecho por un erudito, sino por un laico, que ha hecho su experiencia de fe en la iglesia católica chilena, dentro y fuera de ella por más de 60 años. Se puede cuestionar la ausencia de ortodoxia y rigurosidad científica; pero esa misma “debilidad” le da la posibilidad de mayor libertad para  moverse en un pensamiento menos rígido, más gaseoso, capaz de abrirse de verdad y con respeto al diálogo con el mundo actual y sus culturas. Lo más importante está es que quien escribe lo hace desde su fe en Cristo, basada en experiencia personal, de reconocerse un pecador redimido por misericordia, siendo su principal motivación que “Él crezca y nosotros mengüemos”.

Para los que se decidan a leer:
	Vas a encontrar dos formatos de escritura.  1° Los recuadros insertos son escritos más desde la razón y el análisis sociopolítico, que contienen algunos temas planteados con afirmaciones discutibles; pero es mi visión de los hechos y acontecimientos; y por tanto, válidas.  Espero que sirva para provocar y llamar al diálogo  y no a la división ni la ofensa.
 	2° El texto en letra cursiva está escrito como relato de un diálogo. Es un mensaje más desde la fe vivencial y la emoción que desde la razón. Contiene elementos teológicos y de Catequesis, pero  con pasajes novelados para conectar el texto con las vivencias y emociones del lector.  También he  intercalado poesías, canciones y oraciones que he considerado pertinentes para hacer más digerible  el contenido. 


	Si estas reflexiones y experiencias personales que te comparto te sirven; da gracias al Señor y has oración para que tu fe y la mía se fortalezcan.
Si algún hermano/a, laico o consagrado, siente que es un traidor y/o un  inútil para ser un discípulo y misionero y quiere tirar todo por la borda, no se desanime; aléjese un poco de todo lo que le rodea y NO HAGA NADA PARA QUE SU QUEHACER SEA ABUNDANTE. Póngase en oración y ofrezca a Dios su vida con toda su pobreza y su pecado; Y el Señor que es misericordioso, tomará  nuestra pequeñez y fragilidad y hará maravillas. Puedo dar testimonio de que es así. Dios hace maravillas. 
Diálogo con El Dios Vivo.
(Esperando Pentecostés).



PRIMERA PARTE

Breve cuento. 
“El pastor después de llevar su rebaño a buenos pastos y aguas cristalinas; regresa contento y encierra sus ovejas. El niño que ayudaba al pastor le comenta que hay un orificio en la cerca y le propone cerrarlo con ramas para evitar que se arranquen. El pastor medita y le responde: ¡Déjalo así, tal cual!
En la noche, una ovejita descubre el agujero y decide salir a curiosear. Andaba feliz de un lado para otro; cada vez más lejos del redil. De repente divisa al lobo que avanza sigilosamente. Aterrorizada huye; el lobo la persigue tenazmente y ella corre desesperada, pero la oscuridad le impide avanzar; sólo pequeños rayos de luz permiten divisar las huellas del camino. Faltando una pisca para ser alcanzada, encuentra el agujero y entra a toda velocidad. El lobo se retira furioso, esperando una nueva oportunidad.
Ya dentro del redil, con el corazón aún agitado, la frágil e indefensa ovejita piensa en las consecuencias que pudo tener su aventura. Aún está asustada; y lo único que tiene claro es que no volverá a separarse del rebaño ni salir sin el pastor”.

	
	Relaciono esta historia sencilla con mi vida. Ese agujero representa el libre albedrío, cualidad humana que toda persona posee. Yo atravesé el cerco  más de una vez,  para ser libre. Dios lo permitió; pero nunca me dejó de acompañar, por eso soy quien soy; por Gracia y Misericordia; no por mérito propio.  Jesús, el buen Pastor nos quiere unidos a Él, pero no  por obligación, no por costumbre; sino libremente, por amor. Eso es todo.
He tenido la posibilidad de visitar la cárcel más de una vez, para ver a un familiar, un estudiante o un compañero. Sé por experiencia cercana, que algunos están allí injustamente, por una investigación apresurada o coimeada. Otros por faltas menores; pero también hay quienes están por delitos mayores, robos con intimidación, crimen, violación, tráfico de drogas, violencia intrafamiliar; yo podría estar entre estos últimos.
Sin embargo; a pesar de todas mis limitaciones, rebeliones y huidas, Jamás el Amor del  Padre me ha abandonado; por el contrario, hizo de mí alguien honesto y servicial. Padre justo y cariñoso; esposo cercano y responsable. Hizo de mí un educador, un dirigente social, un militante popular, un cristiano; y todo por Gracia y Misericordia.

FRENTE A FRENTE CON JESÚS.


	En el Año de la Pandemia, sin encuentro de  comunidad, sin retiros ni confesiones; sin ornamentación del templo; sin siquiera salir a la calle; sólo escuchando números de contagiados y muertos por doquier, encerrado en el hogar, escribo nuestro diálogo. Así será mejor, frente a frente, sin intermediarios, sólo Tú y yo.
Una vez más reconozco y valoro tu inteligencia aguda para desentrañar con nitidez y denunciar el cruel yugo que imponen los poderosos a los débiles; pero no te quedaste sólo en un análisis político y sicosocial. Conocedor profundo del corazón humano como eres, señalaste con absoluta certeza la presencia del demonio en el mundo, espíritu maligno que no descansa en su misión: engañar y deshonrar a la creatura humana; para así destruir El Proyecto del Creador. SOMOS UNA HUMANIDAD CAÍDA. Eso lo sé.

Jesús del amor porfiado
     y del madero ensangrentado;
Escarnio fue nuestro pago
Por salvarnos del pecado. 

	Te respeto y admiro; no sólo por tu  inteligencia; también por tu coherencia, que es donde más fallamos. Tu pensar, decir y actuar fue un trío monolítico. Te pudieron acusar de muchas cosas, pero fuiste auténtico y coherente en el amor hasta las últimas consecuencias;  hasta el martirio. Nos enseñaste con tu ejemplo “AMA A TU PRÓJIMO COMO A TI MISMO”; siempre proyectándonos a la comunidad, agregaste “AMENSE LOS UNOS A LOS OTROS COMO YO LOS HE AMADO”. ¡Qué hermoso mandato! pero inmensamente difícil. No creo que pueda cumplirlo, pero si tu Espíritu habita en mí, estoy cierto que puedo; humildemente voy en ese camino, intentándolo día a día.
Maravillosa y seductora considero tu opción de vida; siempre la he admirado. Siendo muy joven traté de imitarte. Sentí tu llamado y me lancé a una aventura intensa, que marcó mi vida para siempre.  Fui testigo vivencial de esa fe superior que alcanzan algunos seres humanos privilegiados que logran vivir la  santidad. Se experimenta la mayor felicidad que alcanza la creatura humana; también los más grandes sufrimientos, incluyendo La soledad existencial,  permanente compañera. “Señor, quien entrará, en tu Santuario...”
Ya adulto, se me hizo cuesta arriba ser parte de tu grupo íntimo; poco a poco se fue enfriando aquella experiencia del AMOR PRIMERO y me fui haciendo uno más del mundo; sí, uno más del mundo. Este distanciamiento me llevó finalmente a cuestionar las costumbres religiosas y abandonarlas poco a poco; incluso llegué a considerar la fe recibida de mis padres, como fruto de una conciencia mágica, que usan los que gobiernan el mundo para dominar a la gente sencilla. Fui más allá incluso, confié en mi inteligencia y defendí mi libertad de pensamiento: “Nadie sobre mí”. Sobrevaloré mi capacidad intelectual y terminé negando “La Existencia de Dios”; y esto ocurre a la par de alcanzar estudios superiores, en una relación directamente proporcional: a mayor estudio menor fe,  mi experiencia anterior la vi como alienación religiosa, propia de gente sin educación. 
Alejado del ámbito espiritual-religioso vivido anteriormente, mi búsqueda de coherencia me llevó en un proceso casi natural al ámbito político, donde encontré muchas otras personas, creyentes y no creyentes; la inmensa mayoría de ellas con muy buenas intenciones. Los creyentes querían hacer realidad de una vez por todas, lo que como cristianos  habían tratado hacer desde el evangelio; pero habían sido condicionados por estructuras de una iglesia incapaz de acompañar el compromiso radical en el mundo real. En ese mundo y en esa lucha y trabajo cotidiano, aprendí que los ateos no eran “come guaguas” como me lo habían pintado desde el mundo católico-conservador; sino, gente tan convencida y comprometida como la que más. Yo iba por la misma ruta que ellos, en medio de ellos, literalmente, como un no creyente, que había conocido a Dios. 
En el camino también fui viendo como varios se fueron cayendo del pedestal en que los había puesto; pero, después de enjuiciarlos, debo reconocer mi hipocresía, porque yo también te había fallado.  Seguir tu Senda, Señor, no es un juego, es una opción y una apuesta. Permanecer en ella es una bendición. Es un caminar con múltiples caídas y levantadas. Somos la iglesia militante que ve el Reino sólo ve a través de un velo; a veces  muy poco transparente. Ese Reino del que Tú nos hablaste desde la cuna hasta la cruz.

“Somos un pueblo que camina,
Que marcha por el mundo buscando otra ciudad.
Somos errantes peregrinos
En busca de un destino, destino de unidad.
Siempre seremos caminantes,
Pues sólo caminando podremos alcanzar
Otra ciudad que no se acaba,
Sin penas ni tristezas, ciudad de eternidad.
Otra ciudad que no se acaba,
Sin penas ni tristezas, ciudad de eternidad”. 

	Traté de construir mi propio camino;  por el sólo hecho de ser un ser humano,  dotado de razón y sentimientos, mantuve el compromiso con la justicia social y el rechazo práctico del consumo deshumanizado; valoré la conciencia crítica y los elementos fundamentales del marxismo como base teórica, más clara que el evangelio, para la lucha contra los poderosos; más eficaz para la construcción de una sociedad sin explotación del hombre por el hombre. En mi ímpetu buscaba alcanzar una paz verdadera basada en la justicia. En eso he sido coherente; en eso se me ha ido la vida y he asumido las consecuencias.
Consagré mi vida, mi tiempo y mis talentos a aquella lucha. Y he aquí lo más remecedor: creía que caminaba solo; y Tú ibas conmigo, en un mismo caminar.
A pesar de mi actitud soberbia e irreverente, una y otra vez te encuentro a la vera del camino con rostros distintos. Al principio no te reconozco; pero basta un gesto de amistad con el que está solo o una actitud solidaria con el necesitado para volver a ver tu rostro. Sí, debo reconocer que nunca me has abandonado; aunque huí y te negué, no me abandonaste.  A esa actitud la iglesia le llama La Fidelidad de Dios. ¡Qué grandioso sería que todo ser humano pudiera vivenciar y descubrir tu presencia en la cotidianeidad! más allá si es creyente o no creyente. Bastaría sólo eso y la gente sería mejor, más feliz.
“Por la calzada de Emaús
un peregrino iba conmigo;
no le conocí al caminar,
ahora si, en la fracción de pan”

 	Con los años; y después de ver tantas cosas feas en los demás y también en mí, vuelvo a Ti; nuevamente nos hemos vuelto a encontrar,  sólo por Gracia y Misericordia. 
En este Volver a Ti, me ha sorprendido tu acogida gratuita, sin rechazo ni cuestionamiento; más bien me siento envuelto en un ambiente de hogar, de alegría y gozo, como EL HIJO PRÓDIGO. Ningún reproche. Estás alegre porque he regresado; sientes una alegría  desbordante porque no me has perdido. Yo estoy alegre por haber vuelto a la Vida y este gozo alcanza hasta los ángeles del cielo que celebran mi regreso.

“Traed el becerro gordo y matadlo,
y comamos y hagamos fiesta;
 porque éste, mi hijo muerto era, y ha revivido;
se había perdido, y es hallado. Y comenzaron a regocijarse”.

	Valoras mis esfuerzos personales por enfrentar los desafíos de la vida y buscar respuesta al Misterio de la Existencia. Mis argumentos para abandonarte fueron rechazar la alienación y el proselitismo; ahora, con la madurez que dan los años y las caídas, sé con certeza, que Tú tampoco quieres la alienación ni el proselitismo en los que te sigan. No quieres una iglesia imperio. No quieres que sea el miedo y el egoísmo lo que nos mueva a seguirte. No quieres  que nada entorpezca  nuestra  adhesión a tu Plan de Salvación.  
Tu Proyecto no es ajeno a mis principios, pero es mucho más amplio y profundo. Por Gracia vuelvo a ser discípulo del único Maestro, sin despreciar la enseñanza de otros.

“No me mueve, Señor, para quererte,
El cielo, que me tienes prometido,
No me mueve el Infierno tan temido,
Para dejar por eso de ofenderte: ...
Muéveme, en fin tu amor en tal manera,
Que si no hubiera cielo, yo te amara,
Y si no hubiera Infierno, te temiera”.

	Sin embargo; a pesar de toda la experiencia acumulada y vivencias espirituales, de cuando en cuando aparecen mis incredulidades, mis rebeliones; y surgen las preguntas  ¿Existes? ¿No existes? ¿Es real todo lo que pienso y vivencio; o son confusiones sicológicas? Parece que este caminar en la fe,  con tantos baches y recovecos  es así, como lo vivieron los apóstoles antes de Pentecostés.
No entiendo nada, pero Creo.
 	Me llama la atención ver a la mayoría de  la gente creyente, aparentemente no tener ninguna duda. Especialmente curas y monjas; obispos y cardenales afirman con tanta certeza creencias y dogmas. A veces pienso ¿será todo tan verdad o son apariencias? Porque yo me he encontrado hablando de Dios con mucha certeza y por dentro las dudas y negaciones. También evangélicos, testigos de Jehová y mormones son más absolutos aún en sus afirmaciones. Por otro lado los ateos se ven tan sólidos, absolutos también; ni siquiera una ventanita para mirar más allá de su mundo, lo que hace imposible el diálogo.
Volvamos a los creyentes. Para mis adentros digo ¿y a éstos nunca se les pierde Cristo? Cuando converso con amigos ateos me pregunto ¿y éstos nunca se encuentran contigo en sus alegrías, en el dolor o en sus caídas? 
Yo me he sorprendido hablando de “Cristo” sólo como ideología, sin la dimensión espiritual y trascendente, que es fruto sólo de la fe.  En ocasiones he sentido pudor ante situaciones relacionadas con el creer. Cuántas veces me he encontrado con personas que confían a pie juntillas en mi gran fe y me piden que ore por ellos; sin saber los pobres lo que interiormente estoy pasando; pero bueno ¡así es la vida!   ¿Será así la vida? 


A pesar de mis dudas, he orado.

	Hace años que vengo observando con curiosidad que, aparentemente, hombres y mujeres, en su gran mayoría viven una vida plana; no le pasan cosas que los hagan cuestionar sus posturas, sus creencias; o que los voltee el caballo como a Saulo. Los cuestionamientos espirituales, sociales y políticos lo veo mucho más presente en los personajes de las novelas, el cine y el teatro que en la vida real. Sin embargo, mi vida es como  un torbellino de pulsiones que te tironean para muchos lados y cuesta vivir una fe tranquila y serena; cuesta ser una persona equilibrada con una fe armoniosa como María Virgen, como San Juan de La Cruz o más cerca nuestro, Teresita de los Andes.



SEGUNDA PARTE

	Una vez más, como tantos Viernes Santo, vuelvo a preguntar por qué te fijaste en mí para llevar a cabo tu misión, habiendo tantos y tantas mejores que yo; más inteligentes, más maduros, más  íntegros. ¿Por qué?   ¿Por qué?   ¡Por qué!
Por largos años he venido buscando RESPUESTA en mi propia historia de vida y sólo atisbo a respuestas generales; vagas. Me he pasado una larga vida preguntando por qué. Y tu respuesta fue SILENCIO y una mirada de MISERICORDIA, que para mí era  MISTERIO.
En mi juventud, en aquellos años de vitalidad y rebeldía, después del Amor Primero, recibiste de mi parte una respuesta inmadura a tu SILENCIO.  Hoy, pido perdón. Te lanzaba un vendaval de críticas, entre ellas: ¡porqué te metes en mi vida!  ¡YO SOY YO!,  muy parecido en mi soberbia al “YO SOY EL QUE SOY”. Una vez más pido perdón este VIERNES SANTO; de rodillas pido perdón. También te pido, me enseñes a orar y a perdonar.
Recuerdo que nuestro diálogo siempre terminaba con la crítica del adolescente a sus padres “Nadie me preguntó si quería venir a este mundo”. “No quiero tutela de nadie; quiero ser yo mismo”. “Tengo derecho a tomar mis propias decisiones”.

“Perdón o Dios mío, perdón y clemencia.
Perdón e indulgencia, Perdón y Piedad”.


Cristo es el Más de Dios.
 	
	Buscar la verdad es una responsabilidad ineludible para toda creatura humana. Ninguna verdad debiera acatarse porque sí, incluida las verdades de la fe, porque las concepciones teológicas tienen correlación con otros ámbitos como la política, las ciencias, incluida las ciencias económicas; la  fe debe ser razonada, aunque al final de este proceso podríamos llegar a decir como el padre Esteban Gumucio “No entiendo nada, pero Creo”.
Todo tiene que procesarse, porque con verdades absolutas se han cometido profundas injusticias. El creyente, en todas sus versiones o el ateo, en todas sus versiones, tiene que razonar la existencia. Lo importante es que cada ser humano tenga conciencia de  sí y cuál es su razón de ser en este mundo.  Que tenga sus principios y lo mueva el Bien Común. El cristiano tiene la misma responsabilidad que todo hombre en la sociedad, pero tiene un Más;  ése es Cristo y debemos exigirnos en todo mayor  profundidad para conocer y hacer nuestra la voluntad de Dios, en nuestra vida personal y en la construcción del Reino. Un cristiano que no tiene a Jesús en su corazón no podrá ser luz entre los hombres.
Al final, no importa mucho si eres creyente o no creyente. Cuando llegues al cielo sólo te preguntarán  ¿amaste, perdonaste, serviste a tu prójimo?
Hay una parábola que habla de 2 hijos. Su padre los invita a trabajar a la viña. El primero dijo sí al padre; y no fue. El segundo dijo no al padre; luego lo pensó y fue. 

¿Cuál de los dos hijos hizo la voluntad del padre?



 “Tantos hombres hay que sufren sin consuelo.
Tantos hombres hay que viven sin sentido,
Tanta gente que hay botada en el camino,
Y que buscan la mirada de un amigo.

Hoy señor, me llamas Tú,
Con mis manos y mi voz
A ser luz entre los hombres,
Ser un canto de esperanza”.

TERCERA PARTE 

Se ama a Dios amando al prójimo.
Testigos de tu Amor.
	Amado Jesús, por última vez pregunto, aunque ya sé la respuesta ¿Por qué me elegiste a mí, habiendo tantos y tantas?
En este largo caminar de tu pueblo hacia La Tierra Prometida, la historia está llena de hombres y mujeres, cuyas vidas han sido un  valioso aporte a tu iglesia y al mundo. Hay un camino jalonado de testimonios. Nombraré sólo algunos.

 	La búsqueda impetuosa de la Verdad, en Agustín; la capacidad de Tomás de Aquino para armar un Cuerpo Teológico sólido, uniendo el pensamiento filosófico griego con la filosofía cristiana de tus discípulos. Ambos forman una dupla sustantiva dentro de la reflexión teológica de la iglesia; pero “No por tanto saber de Dios se ama más a Dios”. 

*La libertad de Espíritu y excelsa poesía de Teresa de Ávila y  Juan de La Cruz.

*La disciplina y exigencia sobrehumana de Ignacio de Loyola.

*El sacerdocio simple y robusto del párroco Cura de Ars.

*El tierno Francisco de Asís, que con su simpleza profunda, sigue siendo hasta nuestros días inspiración de millones de personas de todos los credos que defienden la naturaleza, cuyo amor lo llevó a casarse con la pobreza y llamar “hermana muerte” a la muerte.

*El corazón puro y bondadoso de Juan XXIII; y su legado: el Concilio Vaticano II.
*Teresa de Calcuta y su estremecedor testimonio de amor al moribundo y pordiosero.
*En NUESTRAAMERICA destacan fray Bartolomé De Las Casas y el padre Antonio Sepp Rainegg durante la Colonia; luego en nuestros días Hélder Cámara, Ernesto Cardenal, Leonidas Proaño, Óscar Romero, Pedro Casaldáliga; y tantos curas que cobijaron al campesino y al indio; al obrero, al cesante y al militante popular; los defendieron con todo contra los usurpadores y canallas prepotentes que pisoteaban  al desvalido; muchos de ellos “católicos honorables”  y “colaboradores económicos” de las iglesias. 
*La claridad de Alberto Hurtado para identificar al pobre contigo y ponerse a su servicio. Aún resuena su proclama “EL POBRE ES CRISTO”.

*Teresita de Los Andes; nada sobresaliente en su opción religiosa, pero con una sencillez, alegría  y honestidad que los jóvenes de hoy perciben y valoran.
*Manuel Larraín, Álvaro Lavín, Fernando Ariztía, Silva Henríquez, Enrique Alvear, José Aldunate, con su claro pensamiento teológico progresista y su compromiso con los movimientos pastorales como  la Reforma Agraria, el cooperativismo y los DDHH  generaron un sentimiento de respeto por la iglesia católica de su tiempo.

*El coraje de los curas obreros, capaces de unir fe y política,  como Roberto Bolton, Alfonso Baeza, Pierre Dobois, Rafael Maroto, Antonio Llidó y Mariano Puga, que hicieron de tu mensaje una palabra liberadora para el oprimido; supieron entregar el evangelio como un arma subversiva contra todo tipo de estructuras opresoras, dentro y fuera de la iglesia antes, durante y después de la dictadura; aunque en los últimos años se les fue marginando para, probablemente asegurar la paz social; la misma razón que dieron los maestros fariseos para condenarte a muerte de cruz.    ...A ellos; y a tantos otros anónimos le debemos tanto.

*El testimonio de Gonzalo Cruz, sacerdote Asesor de La JOC y poblador de San Gregorio. Su     opción por los pobres precedió a Vaticano II. Su testimonio ayudó a muchos jóvenes de ayer a conocerte y seguirte. Con él nos hicimos militantes de la clase obrera.
*Sergio Torres y su trabajo pastoral con el mundo campesino en la zona del Maule, el apoyo a la Reforma Agraria y las cooperativas de vivienda para trabajadores; que junto a Andrés Labbé promovieron los vía Crucis populares en plena dictadura. Los que aún se siguen haciendo en conmemoración de los torturados y asesinados en Villa Grimaldi.

*Los sacerdotes del movimiento Cristianos por el Socialismo, donde destacan el compromiso social y político con la clase trabajadora; entre ellos Gonzalo Arroyo, dando formación sindical a los obreros para aprender a defender sus derechos; Hernán Leemrijse y Nelson Soucy formando un centenar de centros  juveniles en las poblaciones del Gran Santiago, para que allí se educaran los jóvenes populares y rescataran su propia cultura. 
 
*El esfuerzo permanente de Esteban Gumucio, para fomentar el cariño y la alegría dentro de la comunidad, con sus cuentos,  poesías y cantos que llenaron de mística nuestras misas y encuentros comunitarios.

*La capacidad de Ronaldo Muñoz, para traducir en simple las grandes Cuestiones Teológicas y hacer de la gente humilde de la población protagonistas de nuestra iglesia, con ellos construyó los sólidos pilares de una iglesia  liberadora; hoy es reconocido por los Teólogos de La Liberación de nuestro continente como Padre de La iglesia latinoamericana.

*La facilidad de Enrique Moreno para transformar una conversación sencilla en un diálogo cercano de amigos; alegre, sincero y fraterno.

*El compromiso de Clarita Larminat trabajadora de la salud en el consultorio de la población; ayudó a construir la Casa  de la Salud y el club de Alcohólicos anónimos; ayudó a formar monitoras para atender a los vecinos; como Pastora fue capaz de dar confianza a la mujer pobladora para organizarse y luchar por sus derechos mucho antes que surgiera el FEMINISMO como movimiento;  también despertó en los jóvenes el entusiasmo para crear sus organizaciones y desarrollar la  cultura propia en los pobladores. 

*El trabajo marginal y paciente del sacerdote Hugo Oteiza para crear La Catequesis Especial y permitir que las personas sordomudas y deficientes mentales, con toda dignidad tuvieran el derecho a recibir los sacramentos y ser sujetos de evangelización. 
Esta Catequesis surge para atender a tus predilectos, las personas con discapacidad. Aquí los sordos escuchan, los ciegos ven, los mudos hablan y el tullido camina; y su presencia en la iglesia es un don que la oxigena y purifica. Esta experiencia marcó una inflexión en La Catequesis General en toda la Región Metropolitana, como les consta a muchos párrocos, especialmente de la Zona Sur. Soy testigo de ello, porque Tú me llevaste, a través de acontecimientos que en el momento me parecieron complicados; y lo fueron; como quedar cesante y llegar a trabajar a una escuela especial sin estar preparado.  Allí, como Alberto Hurtado, reconocí tu rostro, en los pobres entre los pobres, y me puse a su servicio. 
	Con mucha alegría podemos decir que actualmente existe en Francia una experiencia maravillosa: “Las hermanitas del Cordero”; primera comunidad de Religiosas Contemplativas del mundo que recibe personas con síndrome de Down. Cuando supe de esta experiencia se me alegró el corazón: Sentí que se estaba comprendiendo mejor tu Mensaje y tu Voluntad. Se ha dado inicio a una experiencia llamada a crecer y humanizar a todas y todos en la iglesia y la sociedad. Se está dando la dignidad que corresponde a tus predilectos; aquellos que sólo décadas atrás no tenían derecho ni siquiera a tener catequesis para recibir los sacramentos que dejaste para todos. 
Quien conoce la Catequesis Especial sabe que allí hay mucha luz espiritual, que ilumina a la comunidad  y resplandece el camino.

*Francisca Morales, la hermana Panchita, Teóloga de la liberación, biblista; Profesora de liceo, Directora de la Congregación del Amor Misericordioso, cuya casa acoge a Madres Adolescentes. Formadora de postulantes y miembro del Movimiento Sebastián Acevedo.
Fue  una vecina más en la población Malaquías Concha; una buena vecina, de aquellas que se reúnen para servir y no sólo para copuchar. Su casa, la de la Congregación, fue el espacio para acoger al taller Laboral de jóvenes discapacitados Sendero de Amor. 

*La Gracia y vitalidad  de Anita Gossens y Karoline Mayer, hermanas que hacen de su trabajo pastoral un bálsamo para las heridas del pueblo: las personas discapacitadas, los jóvenes drogadictos, las madres abandonadas, los padres alcohólicos, los cesantes; todos encuentran en sus hogares un lugar digno para sanarse e integrarse nuevamente a la sociedad. Reconozco en ellas auténticas cristianas y  verdaderas apóstoles.

*La lucha de Eugenio Pizarro por defensa de los D.D. H.H. de los perseguidos políticos. Su presencia y compromiso para acompañar pastoralmente a los pobres más marginales, las familias de los campamentos de Pobladores sin Casa. Desde su época de seminarista tomó esta área de servicio pastoral y la desempeñó en toda la Región Metropolitana por  varias décadas. Hoy, a sus 85 años a cuesta, sigue animando y convocando al compromiso social y político del laico; al amor y respeto a la iglesia y sus pastores, sin ocultar los abusos en ella cometidos. Nos repite una y otra vez: “La iglesia rechaza el pecado, no al pecador”.
 Su compromiso fue más allá de lo religioso y a petición del Comité Ecuménico de los pobres en la década del ‘90 postuló a la Presidencia de la República para representarlos. La mayoría de la jerarquía y sus hermanos sacerdotes no comprendieron su testimonio y optaron por ignorarlo, enjuiciarlo;  y/o marginarlo. Él asume con caridad la incomprensión. Yo me rebelo; ¿cómo no va a existir un mínimo de respeto y fraternidad entre hermanos? 

*Jesús, en nuestro país, Chile, hay personas, que podemos dar fe del testimonio cristiano de  muchos de ellos; con algunos hicimos comunidad y recorrimos la misma ruta. 
“Si no luchas, ten al menos la decencia de respetar  a quienes sí lo hacen”.

	Amigo Jesús, ésta es una pequeña lista de hombres y mujeres que han iluminado el mundo con su presencia, Cada uno de ellos y ellas han asumido íntegramente la misión encomendada. Todos pertenecen a la Iglesia Católica. Si agregara los hermanos y hermanas de otros credos religiosos la lista sería imposible de concluir.
.
	¡Qué grande se presentan ante mis ojos sus obras y su legado! aunque como creaturas humanas tuvieron sus propias debilidades, pero ¿Quién no las ha tenido? Me basta recordar estos nombres para quedar maravillado de la fuerza de tu amor en ellos. La Historia de la Humanidad está jalonada de hombres y mujeres grandes.
He nombrado solo consagrados, porque si nombrara los laicos y laicas comprometidos que he conocido en mi vida, la lista sería interminable.
...Pero, el problema no son ellos, soy yo.  Tú quieres que yo te siga, sabiendo quien soy.


Setenta veces siete.

	Recibías mis ofensas con estoicismo, como sólo lo hacen los que saben por qué luchan. Mis palabras se sumaron a los golpes y escupitajos que recibiste antes que te clavaran en la cruz. De tu boca ni una sola palabra, ni una queja; ninguna amenaza de venganza. Sólo SILENCIO, silencio desconcertante, el mismo que desconcertó a Pilatos y Herodes cuando quisieron, cínicamente, darte la oportunidad para que te defendieras de aquella muchedumbre que un par de días antes te aclamó entusiasmada en tu Entrada a Jerusalén. Políticos romanos acomodaticios, querían aparecer justos.
Tú, que conoces el corazón humano, guardaste SILENCIO ante tanta brutalidad. Sólo abriste tus labios cuando la traición estaba consumada, para decir “PADRE, PERDÓNALOS; NO SABEN LO QUE HACEN”. Ante la ofensa, reconozco, yo no soy capaz de repetir tus palabras.
Después de caminar por largo tiempo en este mundo, siguiendo tus huellas, he ido descubriendo que aquel SILENCIO es la invitación a que cada uno construya su propia respuesta. Quieres que dejemos la actitud infantil y nos hagamos responsables de nuestras decisiones y nuestros actos. Tu RESPUESTA hay que buscarla en el corazón y en el evangelio.
En tu propio proceso de maduración conociste al PADRE y te hiciste uno con Él, al tomar plena conciencia de TU ORIGEN Y MISIÓN. Sin embargo, no te escudaste en ello para librarte de las pruebas. Las asumiste con valentía diciendo "PADRE, LÍBRAME DE ESTE CÁLIZ; PERO QUE NO SE HAGA MI VOLUNTAD”. Mi actitud ante las pruebas a veces es vergonzosa.
Tu propia experiencia fue un proceso que duró treinta largos años; desde que naciste, incluso antes; tuviste unos padres que con su solo testimonio te contagiaron su fe. A partir de los 12 años, siendo un adolescente para la época, te descubren hombres consagrados a la Oración y al Estudio de Las Escrituras. Ellos, en un comienzo te ayudaron a madurar; y en ellos esperabas encontrar respuesta a esas inquietudes que te quemaban por dentro: te dolía la marginalidad, la miseria, los abusos y el desprecio en el que vivían las viudas, los huérfanos, los leprosos; Todo tipo de enfermos tenían para ti una  preocupación privilegiada, especial lugar ocupan en tu corazón aquellos enfermos del alma.
Te quitaba el sueño también ver tanta gente botada a la vera el camino, alcohólicos, prostitutas, ladrones; cobradores de impuestos, autoridades y políticos corruptos. Todos esclavos del pecado, sin una palabra de acogida y esperanza.  Habían desviado el camino y nadie les tendía una mano, nadie les hablaba al corazón.
Escudriñando las escrituras en largas jornadas de oración, ayuno y retiros espirituales, descubres que los pastores de tu pueblo también habían desviado El Camino. Cumplían con todos los ritos religiosos pero vivían alejados del mundo. Mantenían distancia de los pecadores para no contaminarse. Lo más grave fue descubrir que vivían al margen de la MISERICORDIA DE YHAVE. Vivían de apariencias. Para ti fue insoportable.
 En la medida que maduras en la fe, descubres que tu misión es LIBERAR A LOS CAUTIVOS. Si no hubieses cumplido LA MISIÓN SALVADORA, seguiríamos pensando que los ciegos, los paralíticos y deficientes mentales; los autistas, los homosexuales eran UN CASTIGO DE DIOS; y si no eran ellos los que pecaron, habrán sido sus padres; pero alguien había pecado. 
Las enfermedades y tragedias eran CASTIGO DE DIOS. Eso le decían a Job sus propios amigos cuando se encontraba en la ruina y enfermo. JOB se rebela.

	Parecido es  el  juicio que livianamente hacen hoy los que ostentan el poder; y a veces también nosotros nos hacemos parte para enjuiciar a los pobres. “Son flojos”. “No se esforzaron cuando eran estudiantes” “No se sacrifican en el trabajo para tener lo que yo tengo”. “No han hecho mérito”.  No ve el necio que por llegar hasta donde ha llegado sacrificó no sólo su vida; sino su alma.
“De que le vale al hombre tener
todo el tesoro del mundo,
si pierde su alma”.

	Con nuestros juicios somos la extensión del discurso farisaico de tu tiempo; éste nos permite hoy ser indolentes, egoístas y vivir sin cargo de conciencia. Buscamos arrimarnos al poder para recibir halagos y migajas. “Perrillos falderos de la burguesía” les llamó alguien.  “Verdugos de sus  hermanos de clase” les llamo yo.
“Ni pliegos ni sindicatos 
 porque ofenden al Señor“.

	El Personaje Neoliberal, tan común en nuestro tiempo: hábil, locuaz, esforzado, emprendedor, hasta simpático cuando le conviene; está muy bien reflejado en la parábola del mayordomo que pidió clemencia al Rey para que le perdonara su deuda; pero golpeó y mandó a secarse en  la cárcel a su prójimo por una deuda mucho menor. Así somos, inmisericordes cuando nos apartamos del Dador de Vida., del Misericordioso. 
“pero si llega cansado, un indio de andar la Sierra,
Lo humillamos y lo vemos  como extraño por su tierra”.

	
	Hay ideologías que fomentan esta concepción del hombre que nos  impulsa a la competencia y no nos permite ver al prójimo como hermano; sino como el adversario, el  enemigo que amenaza mi bienestar y mi futuro, haciendo imposible la fraternidad.
Por eso que es necesario cada día pedir a Dios su protección para no caer en la avaricia ni la insensibilidad social. Estamos llamados por el evangelio a ser hermanos.

“Porque los pobres no tienen
Adonde volver la vista;
La vuelven hacia los cielos
Con la esperanza infinita,
de encontrar lo que su hermano
en este mundo le quita”.

	Conociendo el corazón humano, cuando los tuyos te pidieron que les enseñaras a orar, incorporaste en la oración del Padre Nuestro esa petición que dice “NO NOS DEJES CAER EN TENTACIÓN Y LÍBRANOS DE TODO MAL”. Señor, en estos tiempos difíciles, enséñanos a orar.
Ante tanta tecnología, soberbia y vanidad, quizás sigue teniendo sentido tantas cosas sencillas que nos enseñaron nuestros mayores cuando pequeños; pueden ser detalles, como juntar las manitos de los niños al rezar, la señal de la cruz; respetar al que cree en el ramito de Domingo de Ramos, o es devoto de un santo, o   canta  y reza oraciones antiguas que se remontan a la Colonia, Son ritos válidos para no caer en las manos del maligno por la soberbia; por supuesto, siempre y cuando haya una praxis de la caridad cristiana.

“Con Dios me acuesto, con Dios le levanto;
Y la Virgen María que me cubra con su manto”.

“Jesusito de mi vida,
fuiste niño como yo;
 Por eso te quiero tanto
Y te doy mi corazón”.

CUARTA PARTE

Opción por la Liberación de los Oprimidos.

	Te enfrentaste y discutiste con los eruditos; ya que sólo ellos conocían los documentos religiosos y se creían dueños de la verdad. Se habían apoderado de todos los textos sagrados, patrimonio de LOS POBRES DE JHAVÉ y los guardaban con celo. Su soberbia los cegó. Habían errado el camino. Los guías espirituales se habían desviado con interpretaciones erróneas, oprimiendo al pueblo con cargas pesadas de ritos y deberes. 
Ellos cumplían con todo, pero no por amor sino por deber; buscaban que los vieran  cumplir LOS MANDAMIENTOS. Vivían separados del mundo para no contaminarse. Lo más grave para ti fue descubrir que vivían al margen de la MISERICORDIA DE YHAVE. Tus propios maestros no tenían LA RESPUESTA a las grandes interrogantes que tenías. Ante tus críticas quisieron hacerte callar por voto de obediencia como lo exigía el Reglamento, pero eres Cordero de Dios no de los hombres. Te rebelas, te marchas. Haces tu propio éxodo.
Algunos fariseos, que fueron tus maestros, se sintieron cuestionados por tus planteamientos, les hizo sentido tus interpretaciones y las cuestiones teológicas que  discutías; trataron de seguirte, pero... No es fácil seguirte.
Les dolió la ruptura y tu salida violenta. Les avergonzó el trato que te dieron. A varios les entusiasmaba la perspectiva misericordiosa y liberadora que mostrabas de JHAVÉ; pero no fueron capaces de dar el paso, porque eso habría significado para ellos tirar por la borda todo lo que habían logrado construir en su vida: certezas, prestigio social, un pasar tranquilo; además de la seguridad que con el Pago del Diezmo y su Servicio al Templo ya tenían ganado el cielo.
Retirado ya de la comunidad farisea, algunos rabinos te buscaron para seguir  dialogando en forma secreta. Entre ellos estaba Nicodemo, José de Arimatea y otros. Discutían conceptos, te hacían preguntas cruciales porque algo pasaba en su corazón cuando hablaban contigo. Tú no guardaste rencor a ninguno de los que habían sido tus compañeros de comunidad, incluido tus maestros. A todo el que quiso hablar contigo lo recibiste con respeto, pero no cambiaste un ápice tu discurso. Lo maravilloso es que para los hombres y mujeres de nuestro tiempo tu actitud sigue siendo de acogida cálida y fraterna. Yo soy testigo ¡Si el mundo supiera cuánto les amas!;  pero ... “la cosecha es abundante, los trabajadores son pocos”.
No lo sé, probablemente, fruto de aquellas conversaciones, alguno de aquellos hombres después de tu muerte decidió integrarse a la comunidad que dirigía PEDRO, JUAN  Y LAS MARÍAS.
“Virgen María, de la esperanza;
Mantén el ritmo de nuestra espera.”
Un peligro para la sociedad.

	Viviste este proceso humano de romper con tradiciones consideradas sagradas y asumes tomar tus propias decisiones para Construir tu Proyecto de Vida según La Voluntad de Dios, Desde entonces dejaste de ser, para los que ostentaban el poder, el joven prodigio, al que había que formar para hacerlo parte de la élite gobernante; de un día para otro te transformaste en un trastornado mental, un revoltoso, Un peligro para la seguridad del pueblo. Incluso hicieron correr el rumor que estabas poseído por BELCEBÚ.  Reconocen que eres un genio, pero movido por un demonio poderoso.
Frustradas las hermosas ilusiones juveniles que te habías forjado cuando lograste quedar seleccionado para estudiar con los Maestros de La Ley y convertirte en rabino, vuelves al modesto hogar de tus padres, como un vecino más; te ganas el pan en el oficio que heredaste de José. Por eso te conocían como El Hijo del Carpintero. Renunciaste a la institución pero tu fe siguió creciendo. Tomas conciencia que la Misión a la que estás llamado es mucho mayor que la que imaginaste; pero tu compromiso no se amilana. Conversas tus inquietudes con los más cercanos, tus papás, tus primos y amigos de infancia; pero sobretodo y siempre  con  tu PADRE CELESTIAL.
Sigues guardando EL SÁBADO; y se te ve en LA SINAGOGA. Actúas con prudencia. Observas todo lo que ocurre alrededor. Participas con respeto y sobriedad en las ceremonias, tratando de no sobresalir. En tu libre albedrío te preguntas qué  debes hacer, y por dónde comenzar; rumias todo lo que te enseñaron y lo confrontas con lo que ves; meditas y escudriñas las Escrituras para transformarlas en praxis. Estás en un proceso de toma de decisiones para encargarte de lo que llamabas “LAS COSAS DE MI PADRE”.


El Bautismo de Juan.

	Cuando Juan, El Bautista, se va al desierto y comienza a llamar al pueblo a arrepentirse de sus pecados para recibir el bautismo, te acercas como uno más, sin ningún pergamino. Juan rechaza bautizarte porque sabe quién eres, pero Tú le explicas lo necesario que es;  Juan procede y en ese instante ocurren cosas sobrenaturales.
Ya bautizado y  guiado por el ESPÍRITU, decides hacer la experiencia del retiro espiritual del desierto; te dejas guiar por EL ESPÍRITU SANTO y repasas LAS ESCRITURAS. A partir de entonces comienzas  públicamente a llamar a Dios, PADRE. Allí clarificas la experiencia fundante de tu fe e inicias la Misión como el Ungido.
	Un sábado, encontrándote en la sinagoga, te correspondió leer Las Escrituras. El texto que correspondía era de Isaías, aquel que dice “El Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto me ha ungido para dar buenas nuevas a los pobres: Me ha enviado para sanar a los quebrantados de corazón; para pregonar a los cautivos la libertad y a los ciegos la vista”. Terminas de leer el rollo bíblico, lo entregas al sirviente para que lo guarde y tomas asiento. 
La asamblea espera expectante tu comentario. Te pones de pie, en medio de todos y  dices “HOY SE HA CUMPLIDO ESTA ESCRITURA”. Y  ahí estalló el conflicto: el pueblo te reconoce como  “EL SEÑOR”, “EL MESÍAS ESPERADO”, “EL CRISTO QUE SANA Y SALVA”. Sienten tu autoridad. Los pobres, marginados y  pecadores, te reconocieron y para ambos ese fue su mayor gozo.
 Para el Clero Fariseo en cambio, tus palabras son un sacrilegio. Es la mayor falta de respeto que han escuchado. ¡Cómo un hijo de vecino, un don nadie, se autoproclama HIJO DE DIOS! Los que ostentan el poder religioso, coludidos con el poder político y económico no pueden aceptar  esta blasfemia y burlescamente, utilizando la mayéutica, preguntan “¿NO ÉSTE EL HIJO DEL CARPINTERO?” Saben que la gente te conoce y responderá que sí.
	Allí comenzó tu MISIÓN, presente hasta nuestros días: proclamar el Mensaje de Salvación al oprimido, LAS BUENAS NUEVAS PARA EL PUEBLO; misión que  recae hoy sobre nosotros, Pueblo de Dios, la iglesia toda, Todas las iglesias. Los cristianos estamos llamados a “Buscar primeramente el reino de Dios y su justicia; todo lo demás será añadiduras”.
Desde que aceptamos tu bautismo de fuego, recae sobre nuestros hombros La Misión.  Conociendo nuestra pequeñez, nos enviaste EL ESPÍRITU SANTO para que nos anime, asegurándonos que estarás con nosotros hasta el fin delos tiempos.


“Un día por los caminos, apareció un peregrino;
Iba diciendo, por los caminos: 
¡Amigo soy; Soy Amigo!”

	Los criterios de Dios.

	
	


	Basta recordar cuando dijiste “hasta los cabellos de vuestra cabeza están contados” o cuando a viva voz proclamabas EL SERMÓN DEL MONTE, nos mostrabas que nuestros criterios no son los criterios de Dios. Con tu Palabra buscabas remecer nuestras seguridades materiales, desestabilizarnos en nuestros proyectos individualistas, nos haces ir cada día más allá, cortando ataduras y superando nuestras limitaciones. No nos quieres  instalados. No quieres que hagamos falsas imágenes del Padre para manipularlo y auto-engañarnos, tratando de convertirlo a nuestra imagen y semejanza; un ídolo de barro. DIOS ES DIOS. Debemos convencernos “Los criterios de Dios no son los criterios de los hombres”.


QUINTA PARTE

Los primeros apóstoles y la Misión.
	Los primeros que deciden acompañarte fueron tus  primos Santiago y luego su hermano Judas “Tadeo” (El de corazón fuerte y tierno). Ellos fueron los primeros que te acogieron cuando volviste a casa; tu llegada les permitió canalizar sus propias inquietudes religiosas y políticas que, como muchos jóvenes de su tiempo, tenían frente a la dominación romana y el abuso de los sacerdotes del Templo.  Así comienzas con una experiencia comunitaria de base con gente sencilla, sin aspavientos. Hombres y mujeres que creyeron en Ti, recibieron su bautismo y trabajaron por tu causa.
Una tarde, estaba Juan el Bautista con dos  de sus discípulos más jóvenes, Juan y Andrés, Cuando pasaste por aquel lugar él les dijo “ÉSE ES EL CORDERO DE DIOS”. Ellos te siguieron detrás un buen trecho, curiosos de qué hacías. Uno de ellos se acerca y te pregunta ¿Maestro, dónde vives? ¡VEN  Y VERAS! fue tu respuesta. Desde ese día, “Eran las cuatro de la tarde” registra el evangelio. Se quedaron allí hasta la madrugada, compartiendo un tecito y conversando contigo.  A partir de entonces nunca más se separaron de ti.

	Al día siguiente, de madrugada, Andrés lleno de entusiasmo se fue rápido a contarle a su hermano Pedro; apenas lo vio exclamó: ¡HEMOS ENCONTRAMOS AL MESÍAS! Pedro  estaba en su barca, a la orilla del mar arreglando las redes. No sé cuánto tiempo transcurrió entre el mensaje recibido y el Encuentro de Pedro con el Señor. Sería bueno que cada cristiano haga el ejercicio y se pregunte  ¿Cuándo y de quién recibí el Mensaje? y luego ¿En qué momento fue mi Encuentro personal con Cristo?
 	Cuando Pedro se da cuenta que Tú le estás mirando, se pone incómodo, sin saber cómo reaccionar. Le dijiste ¡SÍGUEME!  Él, impulsivo como siempre, sin pensarlo dos veces, dejó todo y se sumó al grupo.
“Tú has venido a la orilla
No has buscado
Ni a sabios, ni a ricos.
Tan sólo quieres que yo te siga. Señor, me has mirado a los ojos
Sonriendo, has dicho mi nombre”.

	Luego, encontraste a Felipe y también le dijiste ¡SÍGUEME!; Así fuiste formando tu propia comunidad, al margen de las estructuras de poder. En ella no habían lumbreras intelectuales, ni gente muy piadosa; son personas comunes y corrientes, pertenecientes al mundo popular: pescadores, campesinos, artesanos; más de alguno con problemas de reputación y deudas con la justicia se habrá colado. La comunidad que estabas formando era gente humilde, varios de tu propia familia, que creyeron en TU PALABRA.  
Cuando empiezas tu predicación había en ti algo especial que la gente lo percibe. Hablas con autoridad; tenías un distintivo. Cuando hablabas en público siempre comenzabas diciendo “MI PADRE QUE ESTÁ EN LOS CIELOS...”, por eso cuando te empiezan a acorralar, uno de los argumentos de quienes te acusaban ante el Sanedrín y las autoridades romanas fue haberte autoproclamado HIJO DE DIOS; y transgredir LA LEY  DEL SÁBADO.
Tu quehacer es sencillo y simple; así al menos se ve. Conversas indistintamente con vecinos, con gente importante y con cualquiera que encuentras en la calle. Eres buen conversador, sabes escuchar; tus interlocutores sienten que eres de fiar y que  estás interesado en lo que les pasa. En algunas ocasiones sanas enfermos; y esto es lo que más  impresiona a los que observan; sienten alegría y gratitud; otros te miran con recelo.
En aquellas conversaciones, gente de todo tipo y de todos los estratos sociales abren su corazón; muchos y muchas derramaron lágrimas en tu hombro reconociendo sus pecados.

  Agua fresca,  tu amistad,
   Verbo amar, tu Palabra.
   Consuelo y ternura, tu gesto;
    arroyo en el desierto, tu Presencia.

	
El templo y el nuevo Pueblo de Dios.

	En los años que viviste en el monasterio  recibiste conocimientos de Astrología, Literatura, Historia, Filosofía, Matemáticas; Todo te pareció interesante; pero donde más profundizaste fue en la Oratoria y la Pedagogía. En las noches, después de cenar, tus compañeros te ven alejarte para contemplar en silencio el cielo estrellado. En otras ocasiones te paseabas por el claustro recitando de memoria los salmos y leyendo en silencio textos sagrados; Te encantaba leer. Moisés, Isaías y Jeremías eran tus preferidos. 
Te gustaba enseñar. Aprendiste a hacer preguntas esenciales que hiciesen sentido a tu interlocutor. Hiciste preguntas incómodas a tus contrincantes cuando se creían sabios e inteligentes; donde sus conocimientos académicos  no les servían de mucho. En cambio, cuando conversabas con tus familiares, hermanos, primos, vecinos de infancia, ancianos, hacías preguntas esenciales también, pero sin elevar el nivel teórico; estaba de más. Te agradaba la sencillez y sabiduría de la cultura popular y campesina, con la cual creabas historias.  Utilizabas su propio lenguaje y ellos escuchaban entusiasmados. Con ellos utilizaste LAS PARÁBOLAS. Al pueblo le encantaba escuchar tus historias porque las entendía. Hablabas de cosas que le eran  familiares, como el mar, la pesca, la tempestad; la  vivienda, las bodas, la familia, el padre, la madre,  los hijos; las siembras, las viñas, la espiga de trigo, la maleza, la higuera; el rey, los talentos. A los pequeños lo que más le gustaba eran tus dramatizaciones, especialmente cuando tratabas de explicar tus historias. Tenías pasta de buen maestro para explicar en simple las cosas difíciles.
	Pero no hay que engañarse, No todo es miel sobre hojuelas. No a todos les interesa lo que hablas o lo que haces; más aún, algunos piensan que con tanto estudio te trastornaste. A tu madre le llegan comentarios que te  han visto a las afueras del pueblo, sentarte en el suelo y comer con pordioseros, sin ni siquiera lavarte las manos;   que te acercas sin pudor a los leprosos; incluso, se rumorea que te han visto entrar a casa de una prostituta; y bajando la voz con una complicidad obscena, le dicen al oído  “se llama Magdalena”.  María, tu madre, que te conoce bien  no da cabida a chismes. Sabe que te quieren desprestigiar mostrándote como “un mosquita muerta”. 
En una ocasión, quizás en varias, María salió a buscarte porque le avisaron que te habían apedreado por criticar a un comerciante inescrupuloso. En otra te golpearon cuando trataste de quitarles una jovencita a unos proxenetas. La verdad que parecías un caso perdido; pero ella nunca te abandonó, aunque también tuviste discusiones fuertes  porque trató de “protegerte”. Como toda madre, trataba de sacarte de la cabeza tantas ideas nuevas que habías adquirido no sabe de dónde; pero fue imposible hacerte cambiar, esas ideas para ti no eran una moda, era LA VOLUNTAD DEL PADRE escrita en el corazón humano. Cuántas veces María habrá rogado a Yahvé que te iluminara, porque no te quería ver sufrir. En estas oraciones seguramente Dios le habrá recordado las palabras del Ángel Gabriel y las palabras del viejo Simeón. Poco a poco fue aceptando EL PROYECTO DE JHAVE  para su hijo, como ella también  lo hizo en lo que hoy  conocemos como “EL SÍ DE MARÍA”.  En el fondo de su corazón, sabe que está involucrada y  es parte de tu Proyecto.  Por eso con dolor, pero también con esperanza, no insistió en protegerte; te fue dejando ser. Poco a poco fue transmutando su  relación de madre a discípula. ¡Y vaya qué discípula! Un modelo a seguir. 


	María no sobresale cuando Jesús realiza su misión. Nunca estuvo en los grandes eventos donde Él era un personaje importante, de fama. No estaba en La Primera Línea. Siempre apoyó de atrasito, le esperaba con comida, ropa limpia, curaciones; con cariño recibía también a sus amigos  y los atendía. Siempre estuvo ahí con su amor maternal.
	En las noches, solo con tu madre, mientras tienen esas largas conversas  y hacen  oración comunitaria; ella escucha los proyectos, le cuentas cómo la gente se va transformando y algunos discípulos van adquiriendo más seguridad, se van empoderando del mensaje; crecen como personas; le cuentas que han hecho la experiencia de salir de dos en dos proclamando LAS BUENAS NUEVAS y han regresado felices con la experiencia. María escucha orgullosa tus logros; le interesa todo lo que ocurre en tu vida. Mientras le hablas, ella acaricia tus cabellos y te mira con ternura ¡Cómo pasaron los años  y su niñito de Belén ya es todo un hombre!   ¡Y vaya que hombre!    Te contempla y agradece en silencio.

	María guarda, en el silencio de su corazón, todo lo que le ha sido revelado;  esos Misterios están siempre presentes en sus oraciones. Pide a YHAVÉ  fortaleza para soportar los sufrimientos presentes y futuros y la fe para confiar en lo que anuncian Las Escrituras. No tiene duda que es de su hijo de quien habla Dios en la biblia  por boca de los profetas.

 “Como una tarde tranquila
Como un suave atardecer
Era tu vida sencilla
 en el pobre Nazaret.
Y en medio de aquel silencio
Dios te hablaba al corazón”.


María y la primera comunidad.

	
	María destaca y asume liderazgo sólo después de la muerte de Jesús. Ante los hechos ocurridos, inmensamente dolorosos y traumáticos, ella no tiene duda de LA RESURRECCIÓN; pero sí los apóstoles. No hay ninguno que se atreva a dar la cara. Quizás el miedo los hace dudar si lo vivido fue realidad o sólo una ilusión. En su libre albedrío se preguntan si vale la pena seguir luchando por la causa que habían abrazado. Ellos fueron testigos presenciales de la traición de Judas; pero no sólo de él; También vieron como el pueblo que lo había aplaudido y le pedía a gritos que fuera su Rey, ante Pilatos gritaba desaforado  ¡Crucifícale! ¡Crucifícale!

“Que de tu Sueño brotó la vida,
 y que en tu Vida están los sueños. 
. Reaviva el fuego que dio tu llama, 
y convéncenos de tu Palabra. 
Danos coraje para salir”.

	
	Los apóstoles tenían sentimientos encontrados. Sentían rabia por la deslealtad de los mismos por los cuales el Maestro y ellos habían dejado todo para asumir su causa.  Sentían odio por los romanos y el poder de jerarcas y fariseos; pero también tenían miedo por lo que les esperaba. Sabían que los habían visto públicamente con el caudillo asesinado; ése que había pretendido destruir la cultura y la tranquilidad de la sociedad judía, produciendo confusiones. Todo el grupo sabía que su único futuro era la muerte. Más de alguno habrá propuesto pasar a la clandestinidad y sumarse a la lucha de guerrilla urbana, que por años mantenían los zelotes contra el imperio que los  subyugaba; incluso Pedro, jefe del grupo, lo pensaba. Él había tenido cercanía con el movimiento antes de conocer a Jesús; tiene sus dudas si esa sería la mejor alternativa. No sabe qué será mejor;  tiene miedo y rabia; y mucho remordimiento. Él se sabe un cobarde y un traidor también; y eso le duele más aún.  Sólo superó esta crisis cuando se encuentra con Jesús Resucitado.
 Por otro lado, tanto apóstoles como discípulos habían internalizado en su corazón y su conciencia las enseñanzas del Maestro; todos habían jurado vivirlas a concho.   ...pero eran hombres de carne y hueso.
En estas circunstancias extremas Jesús se hizo presente para animarles; aun así, creen que están soñando, que es un fantasma. Los más racionales incluso, argumentan que están tratando de convertir en realidad sus propios deseos. La única verdad que ven es que fueron derrotados y su líder crucificado. Han fracasado. Ahora la tarea importante es tomar las medidas de seguridad para salvar sus vidas y proteger a sus familias.
Este sentimiento de ambivalencia dura todo el período desde La Muerte de Jesús  hasta la Venida del Espíritu Santo en Pentecostés.
Durante todo este tiempo fue María la que mantuvo con firmeza la fe de los apóstoles y de los discípulos y discípulas.  Ante la crisis repite una y otra vez a la comunidad quebrantada: ¡Él vive; confiemos en Él! Además de preocuparse de las tareas domésticas junto a las otras mujeres, Invita permanentemente a la oración y la alabanza.
Los apóstoles y muchos otros discípulos fueron viendo en ella, un carácter firme que no habían visto antes; y a pesar del machismo propio de la época y del pueblo judío en particular, comienzan a reconocen en ella su liderazgo y a llamarle La Madre. 


“Un día del cielo un ángel, a una virgen le habló. Le dijo si aceptaba ser madre del mismo Dios”. 

“Vamos a cantar ave noche y día, Y el Ave María no cese jamás.
“El mismo saludo que el ángel te dio Repiten tus hijos cantando a una voz. //Ave, Ave, Ave María”.

 “María, tú eres mi Madre, María tú eres mi amor;
María Madre mía, yo te doy mi corazón”.

“Madre de todos los hombres, enséñanos a decir Amén”.
SEXTA PARTE
No  hagas nada por egoísmo.
	Muchas veces hemos tenido actitudes generosas y nobles, reconocidas ampliamente por nuestro entorno; en otras ocasiones hemos hecho obras valiosas  que producen la admiración en la comunidad. Eso es bueno, está bien; pero hay que tener cuidado. ¡Cuidado con la vanidad y cuidado con la soberbia! Por ahí se puede colar el demonio. Pablo en Filipenses nos dice: “No hagáis nada por egoísmo o vanagloria; al contrario, sed humildes y considerad que los demás son mejores que vosotros”. Bastaría detenernos en esta sentencia de Pablo para ver que pecamos muchas veces de soberbia y vanidad. Has una breve revisión de vida: ¿cuántas personas de la familia, del trabajo o del barrio hemos considerado inferior a nosotros, ya sea intelectual o moralmente? Pero no hay que sentirse culposo; es normal. Lo importante es estar atento a no pisotear con nuestro legítimo orgullo por los logros alcanzados, a nuestros hermanos y hermanas.
 	Hay que ser cuidadoso, a veces basta una palabra para destruir las ilusiones del prójimo; quizás esperaba de nosotros una palabra de comprensión o de apoyo y salimos con una chambonada. Pero no hay que quedarse en la culpa, porque siempre es posible la reparación del daño; aunque hay daños tan graves que ni con cárcel se pagan. Por eso que debemos estar vigilantes para no caer en la tentación; y si hemos caído , y si hemos pecado contra nuestra propia persona o contra un hermano, lo primero es pedir perdón a Dios, porque toda ofensa siempre será una ofensa a Dios. Entonces primero perdón a Dios, luego a quien le causamos el daño; la reparación tiene estrecha relación de devolver la honra y el deseo sincero de no  volver a cometer la misma falta. Si hago bien el proceso soy un hombre nuevo, con una fe más madura;   pero no siempre este proceso de arrepentimiento es exitoso porque actuamos mecánicamente, sin reflexión, ni oración; y sin un compromiso real de vivir la justicia y el amor fraterno. Ayuda mucho para tener una actitud reparatoria contemplar al Señor Crucificado y Resucitado.
Conocer a Cristo “de oídas” no basta.
	Pablo no conoció a Jesús físicamente, no fue parte de la comunidad de los apóstoles; por el contrario, fue un judío ortodoxo que persiguió a muerte a las primeras comunidades cristianas. Sin embargo, a partir de su conversión, toda su vida experimentó un cambio radical. Ya no es Saulo de Tarso; su centralidad ahora está en Cristo. Su conversión fue un
 cambio de mentalidad, de criterios, de sentimientos. Lo expresa claramente “Ya no vivo 
yo, es Cristo el que vive en mí”. Es a esa experiencia fundante de la fe a la que debemos aspirar. Es un proceso permanente, siempre ascendente, que va de menos a más, hasta hacerse uno con Cristo. 
	Quien no haya tenido una experiencia personal con Cristo creerá que los logros personales y sus acciones exitosas, tanto dentro como fuera del templo, son fruto de sus cualidades personales y méritos propios. Se sentirá con derecho a apuntar con el dedo a los demás.   Creerá que en justicia merece reconocimiento y derecho a ocupar los primeros puestos. Ahí está la oportunidad para caer en la trampa. Satanás es hábil para engañar y destruir. A eso viene. Por eso Jesús nos advierte “La rama no puede dar fruto por sí sola, sino que tiene que seguir unida a la vid. Yo soy la vid y ustedes son las ramas”. 
Todo cristiano que no alcanza a experimentar lo que vivió Pablo, María o los apóstoles, no será una célula viva del Cuerpo Místico de Cristo Resucitado. No podrá dar testimonio vivencial, porque sólo conoce a Jesús de oídas.  Hoy es el momento para encontrarse.
EL HOMBRE VIEJO no ha desaparecido aún de su vida; vive y juzga con los criterios de este mundo. El aporte de Pablo es muy importante por su experiencia personal con Cristo y su testimonio de entrega generosa  por la Causa; sin embargo,  su rígida formación judaica lo
 llevó a influir y desvirtuar la comunidad de creyentes, originaria llamada ekklesia;  es
 decir, asamblea de hombres y mujeres que escucharon el mensaje  de boca de los apóstoles y deciden seguir a Jesús y trabajar por la construcción del Reino; me la imagino pequeños grupos de familia que se reunían en sus propias casas para compartir la vida en torno a un tecito y de cuando en cuando una cena mayor, cuando eran visitados por algún apóstol o diácono  para clarificar alguna duda o ayudar a resolver un problema. Ahí aprovechaban de presentar un nuevo miembro para ser bautizado o hacer una confesión individual o comunitaria. Me imagino también que el grupo en forma natural empezó a usar el método de ver, juzgar y actuar para llevar a cabo la misión encomendada  ¿Cómo estamos en el grupo? ¿Qué pasa con nuestros vecinos? ¿Cuáles son las necesidades más importantes?  ¿Qué podemos hacer para ayudar? ¿Cómo llevamos el mensaje? Así de simple y así de complejo fueron los primeros tiempos. Más antecedentes de la iglesia primitiva los encontramos en los Hechos de los Apóstoles, Una historia divina y humana, con sus más y con sus menos, como lo es la vida cristiana personal y comunitaria hasta hoy. Lo demás es Historia de la Iglesia:  Eclesiología, Cristología, Mariología; pero ese es un tema  para otro momento. Lo importante es constatar que en el camino esta experiencia se fue desvirtuando hasta constituirse en una nueva religión, una institución de poder vertical, poco democrática, con dogmas y reglas que no dejan que El espíritu Santo la renueve, la anime y la guíe. No podemos culpar a Pablo ahora; él es hijo de su época; e hizo lo que le pareció mejor. Somos nosotros, el Pueblo de Dios hoy, los llamados a democratizar la iglesia, dejándonos mover por el Espíritu enviado para consolar, animar e iluminar la vida de la comunidad; para defender a los creyentes (y no creyentes) de Satanás y su misión.
 El pensamiento y la praxis de la larga lista de cristianos que nombré en las páginas anteriores; (8, 9 y 10) pero no solo ellos; también el testimonio de esos seres de luz que Dios pone ante nuestros ojos hoy día para saber por dónde caminar en estos tiempos de crisis y tinieblas.
Son tiempos difíciles para la iglesia y para el mundo, pero no hay que amilanarse, tenemos a Cristo ¿A quién temeré?  Seamos como los yinshi, esos sabios chinos que ante los períodos de crisis no se desesperan, tienen paciencia de chinos; saben esperar y ver en las
 crisis un proceso de cambio; siempre para mejor. ¿Cómo yo, cristiano, no voy a tener la fortaleza para asumir, paciencia para esperar y esperanza para ver algo nuevo y mejor en la crisis que estoy viviendo?    

"Es tarde
pero es nuestra hora.

               Es tarde
               pero es todo el tiempo
               que tenemos a mano
               para hacer el futuro.

                             Es tarde
                             pero somos nosotros
                             esta hora tardía.

                                                 Es tarde
                                                 pero es madrugada
                                                 si insistimos un poco."
                                                                                                     (“Nuestra hora”).

	La iglesia católica hoy es una mole, con un Estado Vaticano involucrado en
 transacciones bancarias y con una Curia Romana que vive una vida absolutamente alejada de cómo vivió el Jesús de Nazaret real. Es probable que muchos sacerdotes, monjas, cardenales y obispos se sientan como amarrados con una camisa de fuerza que les impide realizar lo que Jesús les está pidiendo a gritos; entre ellos, me imagino al propio Papa Francisco estar en este grupo de indignados, que desesperadamente trata de hacer ruido para que la iglesia salga de su encierro, abandone el sepulcro vacío, deje de llorar y vaya a encontrarse con Él a Galilea. Como iglesia vivimos en un clima similar al de los apóstoles antes de Pentecostés. La iglesia toda; es decir, todos los que se sienten discípulos de Jesús “moros y cristianos” está llamada a salir al Encuentro de su Maestro, que viene con los brazos abiertos para perdonarla, sanar sus heridas e insuflar el Espíritu. Así; y sólo así viviremos el respeto, la sencillez y la fraternidad entre nosotros; y con esa fuerza testimonial vayamos  a las periferias de la humanidad a contagiar LA HUMANIDAD. 
No puede la jerarquía chilena pretender imponer sentencias morales desde el púlpito a la Nueva Constitución, que ha costado mutilaciones y muerte de vidas humanas. Tiene que
ganarse el derecho a ser respetada y escuchada.


Dejen que los jóvenes se besen.
Los viejos no se lo impidan más.

Están llenos de utopías y proyectos por hacer
La sacra oligarquía no los puede entender.

Dejen que los jóvenes se besen.
Los viejos no se lo impidan más.
	Como una institución más dentro de la sociedad chilena, no podemos como iglesia imponer  nada. Menos si no hemos educado ni dado el mejor testimonio. En los últimos 50 años no recuerdo haber sido convocado por la iglesia a marchar contra la municipalización. La Educación de Mercado destruyó el Sistema Fiscal de Educación, municipalizándola, Sí lo hizo la Jerarquía contra la ENU en el gobierno popular. 
¿Qué tal si convocamos a un Seminario de Educación  y hacemos un análisis comparativo de ambos sistemas? Cuál tiene más valores cristianos en la práctica y no en el papel. 
Me recordó la parábola de los dos hijos ¿cuál de los dos fue a ayudar al padre? 
“POR SUS FRUTOS LOS CONOCEREIS ” Miremos los muchos problemas que sufren los niños y jóvenes por no haber recibido una educación de calidad que les permita formar su familia, insertarse en el mundo laboral y en la vida social de su pueblo. ¿Por qué no pueden?
Sí, los jóvenes con la violencia y la droga nos crean muchos problemas; parecen culpables, pero si tenemos una mirada más aguda veremos que son víctimas. 


Pido disculpa, porque no estaba en mis planes  entrar al detalle sobre los problemas de la Crisis que atravesamos, pero como educador de aula en las poblaciones por más de 40 años no pude callar. La pulsión pudo más. Espero que mi pronunciamiento sobre un par de temas en la relación iglesia – Sociedad no sea un estorbo para volver al tema central.
Dialoguemos y dialoguemos para entregar un mensaje que sea entendido por todos y que cada uno/a asuma la responsabilidad de sus actos.

 	No hay que dejarse engañar por el que Miente y Destruye, el llamado es para todos, no sólo para  la jerarquía ni el clero consagrado; sino TODOS. 
Si algún grupo o movimiento, al interior de la iglesia se siente moralmente superior por asumir una Teología más cuestionadora y con una praxis evangelizadora que lo ha llevado a meterse en la “pata de los caballos” con mayor razón necesita el Encuentro con el Dios Vivo. De lo contrario podrá salir ganador en los  conflictos eclesiales internos e imponer su visión o tesis, incluso momentáneamente  puede ser exitoso en el mundo exterior a la comunidad eclesial y lograr la adhesión de la sociedad, pero a la larga terminará derrotado. Todos y todas necesitamos vivir Pentecostés.
Nuestra iglesia necesita vivirlo para romper la camisa de fuerza que la paraliza y pueda extender sus brazos acogiendo a todos y todas, como lo hizo con el pueblo pobre y con los perseguidos políticos durante la dictadura. Esa generosidad de Acogida y Acompañamiento a todos sin exclusión ni fariseísmo, no fue entreguismo; sino amor; y amor del bueno.  
 Sirvió para dialogar fraternalmente entre creyentes y no creyentes y trabajar junto por Verdad y justicia. ¡Cuántas vidas salvamos; cuántas conversiones y vocaciones brotaron; cuántos miles y miles de jóvenes se formaron!
Le hizo bien a nuestra iglesia vivir esa experiencia; la hizo digna y respetada por creyentes y no creyentes. La iglesia debe ser servidora. Se sirva al mundo o no se es iglesia.

“Modelando el barro se hacen las vasijas,
Y es de su vacío
Del que depende la utilidad de las vasijas de barro”.

	El cristianismo no es una religión, es una forma de vida humana enriquecida por la fe, que mueve a una vida sencilla, fresca, alegre en el diario vivir. El Espíritu del Resucitado nos impulsa a tener  relaciones humanas horizontales, entre iguales; pero lo que uno palpa es una pirámide de poder incluso psicológico. En esta pirámide patriarcal el no creyente es cuasi enemigo; no sólo está abajo; sino que afuera.  Después seguimos los laicos, el hombre sobre la mujer, sólo por ser hombre; aunque a ella la veamos más presente  en el templo, pero en tareas de servicio, para prepara el altar y un conjunto de cosas domésticas de las cuales debe hacerse cargo, siendo un símil del rol que cumple en su hogar. 
 Arriba de los laicos, los diáconos; aunque muchos son gente sencilla, de trabajo; muy serviciales, les conozco; pero se los empodera para que se ubiquen arriba de los laicos,  asegurándose a la vez que queden por debajo de los curas para que no se pierda el orden establecido, como si las estructuras del poder fuesen sagradas. He escuchado llamarle despectivamente a los diáconos “los medios curas”.
 Entre los sacerdotes también hay niveles  intangibles; no es lo mismo un cura que atiende una capilla en una toma de terrenos y que hace misa en un galponcito de madera, que el señor párroco en el templo; pero sobre éste está el decano y sobre el decano el obispo... Con las monjas es algo similar. Es un problema de mentalidad de la cual hay que sacudirse; y también somos responsables los laicos de estas camisas de fuerza. Tenemos el deber evangélico de cambiar. Huele en este ambiente el poder económico entre las Congregaciones: sus templos, sus colegios, sus universidades, sus centros de estudios. No es sólo una cuestión de diversidad espiritual, de diversidad de carismas, es cuestión de poder económico e ideológico también. 
Si analizamos nuestra iglesia, PUEBLO DE DIOS_CUERPO DE CRISTO vemos con claridad su dimensión divina, por todo el bien que hace; pero como institución humana, sociológicamente podemos afirmar que es una estructura patriarcal- capitalista con todos sus vicios; y de esta segunda dimensión somos responsables todos los creyentes. 
Bueno, esta pirámide de poder llega hasta Roma; y desde allá se distribuye el poder a cada país, partiendo por los Nuncios Apostólicos. Toda esa articulación cuenta además con la Congregación para La Doctrina de La Fe, también en crisis. ¡Qué bueno que esté en crisis porque así puede cambiar.
Esta descripción del poder es independiente de la calidad humana de las personas que ocupan los cargos; solo estoy tratando de mostrar que existe. Sin embargo, por honestidad debo decir que en Chile hay antecedentes que el pontificado de Juan Pablo II, junto al Nuncio Ángelo Sodano hicieron abuso de poder, colocando en cargos claves a gente de
 su sector ideológico y desarticulando la iglesia popular; sacando de las universidades a los Teólogos de la Liberación y poniendo obispos conservadores y desactivando las comunidades de base.
Necesitamos un nuevo PENTECOSTES para renovar el compromiso con Cristo y llevar a los pobres de Yahvé La Liberación Prometida   ¡Señor, ten Piedad; Cristo ten Piedad!

 “Señor, yo quiero entrar,
En tu santuario, para alabar.
Dame manos limpias y corazón puro,
No ser vanidoso, enséñame a amar”.
	Tú, Señor, quieres que asumamos nuestra Humanidad, despleguemos todos nuestros talentos y hagamos todo el esfuerzo para La Construcción del REINO DEL PADRE.
 Día a día nos quieres unidos a Ti.

SEPTIMA PARTE
Utilicemos todos los medios pero la confianza puesta en Dios.
	Hermano/a Cuando descubras que ni el dinero, ni la ciencia, ni la tecnología ni la política ni siquiera la religión nos permiten alcanzar la felicidad, que son sólo medios para ponerlos al servicio de la vida. Todos también pueden ser motivo de  perdición. Cuando descubras esto y sientas frustración y experimentes el fracaso, detente, medita y “No hagas nada para que tu quehacer sea abundante”. El Proyecto de Dios es mucho más, ES EL TODO. 
En esa perspectiva es posible mantener la alegría y no frustrarse ni desesperarse por las piedras encontradas en el camino, ni por los fracasos, ni las traiciones;  ni las pérdidas. Ni siquiera por nuestra propia  podredumbre, que en más de una ocasión nos hace pensar que no somos dignos del Amor de Dios. Si en algún momento te sientes así, déjate caer en los brazos de Cristo; confía en él, no en ti. Él es quien transforma y hace maravillas, pero ponte en sus manos y confía; pronto verás que ¡Nada podrá matar la alegría que viene de Cristo!  Para los cristianos, CRISTO ES LA RESPUESTA; y ésta nunca la alcanzaremos en plenitud en este mundo; sin embargo, podemos dar fe, por nuestras propias experiencias de vida, que Jesús camina con nosotros en nuestro largo caminar. No estamos solos en esta ardua lucha.
La respuesta última es EL REINO DE LOS CIELOS; y la viven los hermanos de la iglesia triunfante. El Reino que Jesús nos ofrece no es de este mundo, somos la iglesia militante y desde aquí se construye el Reino, en la realidad cotidiana del día a día,  como el granito de mostaza que crece y crece en medio del pueblo.

“Y yo me iré.
Y se quedarán los pájaros cantando;
Y se quedará mi huerto, con su verde árbol
Y con su pozo blanco.

Todas las tardes, el cielo será azul y plácido;
Y tocarán como esta tarde están tocando,
Las campanas del campanario.

Se morirán aquellos que amaron;
Y el pueblo se hará nuevo cada año;
Y en el rincón aquel de mi huerto florido
Y encalado, mi espíritu errará nostálgico.

... y se quedarán los pájaros cantando”.

	
	Jesús no nos pide que hagamos grandes cosas, no; nos pide que hagamos todo lo que podamos, de acuerdo a nuestras fuerzas y posibilidades; fruto de los talentos recibidos. No le interesa la cantidad; sino la calidad de lo que hagamos. En sus parábolas nos invita a darnos por entero; como el grano de trigo que muere para dar fruto; o el sembrador que tiró la semilla; y aquella que cayó en buena tierra llega a dar el 80 y hasta el 100 por uno; la única condición es que caiga en buena tierra. Trabajar y mejorar la tierra es nuestra tarea. Hay que darse por amor y darse por entero. Dios Padre hará todo lo demás. Por tanto, nuestra principal tarea es cuidar que la semilla puesta en nuestro corazón no sea robada por el maligno (Quien ha tenido crisis de fe, sabe de qué hablo). 
Dios respeta profundamente la libertad humana. Nos trata como personas con inteligencia y voluntad. Nos toma en serio, más que nosotros mismos. Para Él no somos marionetas ni esclavos. Le agrada que libremente busquemos la verdad; le preocupa que nos conformemos con las respuestas  que da el mundo a las interrogantes cruciales del alma. Le ofende que nos quedemos tranquilos con lo que dicen los demás. No quiere que aceptemos pasivamente las costumbres vigentes, en todos los ámbitos de la vida, ni por muy valoradas que se encuentren. Nos invita a romper ataduras, a liberar, liberándonos.
Nos quiere despiertos, curiosos, inquietos; siempre en vigilia como persona y como comunidad; que tengamos un espíritu aventurero capaz de romper los límites si es necesario. Al Dios verdadero no le importa mucho si soy cristiano, ateo, agnóstico, musulmán, budista, hindú y otras cuantas denominaciones. Nada tiene más importancia para Él que descubramos su Amor Misericordioso e infinito para con todos. Que seamos conscientes, libres y con una fe actuante, capaz de amar y transformar el entorno.



	
	Cuando la morada del campo santo ya no se ve tan lejana y las experiencias de la vida nos han dado sabiduría, por fin comprendemos mejor quién es Dios. 
	Y lo más importante, descubrimos lo que no es.  Se nos revela con mucha mayor claridad lo que Jesús nos comunica cuando proclama YO SOY EL CAMINO, LA VERDAD Y LA VIDA. 
Poco a poco nos vamos liberando de esclavitudes, estorbos e ídolos; y entonces estamos en condiciones de hacer una larga lista de “El dios en quien no Creo”.


	 Amigo Jesús, con tu SILENCIO, quieres que yo mismo revise en forma consciente la historia de mi vida y encuentre la RESPUESTA a las interrogantes que me he hecho sobre tu existencia ¿Qué es eso que llaman Dios?   ¿Dónde está Dios?  ¿Cómo se alaba a Dios?  ¿Cómo se sirve a Dios?  Éstas y muchas interrogantes tienen respuestas en las palabras del profeta Isaías en el capítulo 53.  Sí, Señor Jesús, de verdad nos amas como ama Dios. 

“Dios no es respuesta de Nada;
Es sentido de todo”.

Para orar: 
Cuando creas que todo está perdido, piensa que:
No existe problema demasiado grande
ni respuesta demasiado insignificante.
Sólo pregúntale a Dios con Fe
Y Él responderá todas tus dudas.

No siempre la respuesta será inmediata;
Sé paciente y espera porque:
Dios nunca llega demasiado temprano,
Ni demasiado tarde.

Confía en su sabiduría y cree en su Palabra
Ninguna pregunta quedará sin respuesta
Y ninguna oración dejará de ser escuchada.


             Ya entrado en canas, menos rebelde y más cauto, nuestro diálogo se va haciendo más maduro. Puedo entender TU SILENCIO y reconocer TU PRESENCIA en el acontecer de la vida. 
Puedo comprender al no creyente y respetar su opción, sin negar la mía.
Puedo dialogar y trabajar juntos por El Reino, sumando todas las miradas y todos los aportes.

Sólo conoce el que ama.
	
	
	Sólo para Dios y para aquellos que me aman de verdad soy un ser especial, importante; digno de ser amado.  
Probablemente, si lográsemos ver la vida interior de cada ser humano, descubriríamos algo que para Dios en absolutamente natural: Todos somos especiales. Cada vida humana para Él es especial. 
Los que hemos amado de verdad a una persona, podríamos decir que hemos logrado verla
como la ve Dios: única, valiosa, irrepetible, trascendente.
	
	Distinta es la mirada del enamorado, que aún no llega a amar; va en camino.  Con sus hormonas pasionales  proyecta en el otro un conjunto de cualidades para verla sin mácula, perfecta; transformándola en un ídolo de adoración; para luego vivir la frustración. A diferencia de Dios, que viéndonos tal cual somos, con lo bueno  y lo malo, con todas nuestras debilidades, limitaciones y pecados; nos ama,  con amor de PADRE Y MADRE junto. 

	Nuestro Dios se alegra con sólo imaginar todo lo que podríamos crecer espiritualmente si escuchamos su llamado y nos convertimos; si nos hacemos uno con Cristo, lo que produciría necesariamente un equilibrio y un desarrollo armónico en lo personal y social; y cuánto bien significaría este cambio para el convertido, para su familia y la sociedad. Es probable que tú conozcas más de un caso de personas convertidas  ¡Cuán grande puede ser nuestro bien si al escuchar El LLAMADO somos dóciles al ESPÍRITU y las Enseñanzas de Jesús! Se gana en equilibrio emocional  y no te arrastran las pasiones.
Creo que la mirada de los padres es lo que más se asemeja a la mirada de Dios; probablemente más la mamá que el papá. Me imagino, que les permite conocer y diferenciar a sus hijos; incluso imaginárselos cómo serán cuando grande. El amor desarrolla la intuición y la sabiduría. 
Existen culturas, que apenas nace un nuevo miembro, es presentado a una persona  que tiene reputación en la comunidad, quien realiza un conjunto de pruebas, para nosotros mágicas, que les permite decir a la familia quién es ese niño(a) para educarlo en la perspectiva no solo de su carácter y vocación, sino de su misión en este mundo. José y María, cuando van camino al templo, ponen la criatura en los brazos de los ancianos Simeón y Juana, y éstos le entregan lo esencial que deben saber sobre su hijo.
 Las sociedades occidentales modernas, cuando invadieron, miraron nuestras costumbres, fruto de una  sabiduría milenaria, como un comportamiento propio de pueblos incultos y no las reconocieron como válidas; éstas y muchas otras cosas se prohibieron.  
 Hoy, apoyándose en instrumentos científicos, pero sin ninguna profundidad metafísica, los médicos obstetras hacen algo parecido con el recién nacido,  pero sólo miden cosas más exteriores del ser humano, como objeto observado: tamaño, peso, articulaciones, órganos y algunas funciones del cerebro y los sentidos. No pueden decir nada ni de la vocación ni la misión del nuevo ser. 
Las iglesias cristianas debieran abrir un diálogo interreligioso; y también dialogar con las ciencias y culturas; principalmente con las culturas originarias de los territorios invadidos. Sería una forma de reparación y liberación de prejuicios y comprender mejor la existencia.
Si los seguidores de Jesús en el siglo XXI queremos evangelizar al mundo, no debemos volver a cometer el sacrilegio del genocidio cultural que hizo España, Portugal, Francia, Holanda e Inglaterra en América; y desgraciadamente con la venia de la iglesia,  salvo excepciones honrosas. La Cruz y la Espada llegaron juntas a aplastar la vida. Impusieron credos y culturas. No se evangelizó a los pueblos americanos; se los aplastó, negándole  su identidad étnica para imponer una visión de mundo europeizante. ¡Y aquí estamos todavía entrampados! Hoy lo siguen haciendo países con interese imperialistas, con esa conciencia de  superioridad racial invaden y aplastan formas de vida de tantos y tantos. 
La tarea que propongo no es fácil; tenemos que liberarnos de ataduras y sacarnos esta mentalidad prepotente, que nada tiene que ver con la persona de Jesús y su mensaje. Tenemos que realizar un diálogo respetuoso y enriquecedor para todos; pero para ello hay que comenzar por casa, porque al interior de la iglesia existe una cultura de escalafo-
nes de superioridad, denunciada en el último tiempo como causa de los abusos con los más débiles. Más preciso, necesitamos un diálogo consigo mismo y con nuestro prójimo. Pregúntate  ¿mi  familia, amigos y vecinos al convivir conmigo han mejorado?


 “Cuando no nos duele el dolor del otro, no deberíamos llamarnos cristianos”.


Trabajando unidos para servir al mundo.

Desde lo particular a lo general.
(El reino de Dios crece desde lo pequeñito).

	Iniciativas posibles para transformar la población, villa o campamento  en un territorio de Encuentro.
¿Podríamos celebrar la Navidad juntos los católicos y evangélicos de una misma población?
¿Podríamos hacer un taller de Lectura popular de La biblia juntos?
¿Podríamos participar en un retiro de Semana Santa, centrada sólo en la persona de Jesús?
¿Valdría la pena un Encuentro de jóvenes creyentes, agnósticos y ateos,
para que se conozcan, se cuenten sus experiencias, sus dudas y esperanzas?

	Podríamos acompañar estos Encuentros con un rico desayuno ¿por qué no?  *Organizado por un grupo de la comunidad, como un regalo a nuestros jóvenes (siempre en las comunidades hay un grupo de personas que les encanta preparar cosas ricas).

	Si recordamos nuestros primeros pasos en la vida eclesial (válido también para otras instituciones) probablemente lo que se nos venga a la mente no sean los contenidos de los temas tratados; sino el ambiente de acogida y fraternidad que vivimos. 

La clave para avanzar en esta línea pastoral es no traicionar el propósito.
Los Encuentros no son para convencer a nadie.  Si alguien se entusiasma y toma una  decisión, que sea porque fue contagiado por nuestro testimonio y no por proselitismo.
A los encuentros debiéramos ir a:
 Conocernos y respetarnos en nuestra diversidad.
Valorarnos en nuestra diversidad para enriquecer al mundo.


No quiero ser pesimista, pero...  Oremos para que venga un Gran Pentecostés.


	
	 La tarea propuesta en el recuadro anterior parece imposible cuando a cincuenta años de Vaticano II no hemos puesto en práctica ni siquiera el ecumenismo, para unir las diferentes religiones cristianas y trabajar en tareas concretas para bien de la Humanidad, como erradicar el hambre, la droga el analfabetismo y otros males que hacen sufrir tanto a los más desposeídos.   No hemos sido capaces; pero podríamos serlo.

“La huella digital del cristiano es la fraternidad”.

.


Misión.
Hay seres luz. Gracias a Dios los hay;
 hay  opacos; ahí estamos la mayoría.

Hay seres que llegan sin ser deseados,
y aquellos que viven solo en el vientre de su madre.
Hay seres de paso; llegan y se  marchan, dejando llanto, vacío y misterio.

Los hay con estigmas; no podrán defenderse ni realizarse en este mundo;
  deficientes mentales, deformes, mutilados, enfermos.
 No siempre serán bienvenidos. 
Sin embargo, cada uno tiene una misión. Ninguno está demás, ninguno de menos.
 Seres generosos los  acogen y cuidan de ellos, dándole pan y cariño.

Si encuentras alguno en tu caminar por la vida, pregúntate a qué vienen.
Pregúntale a Dios por qué y para que pasan a tu lado. 
La única respuesta posible es por ti y para ti. Agradece su presencia.

Este pequeño mundo que habitas, llamado Tierra, tiene un orden, un sentido;
Todo el Cosmos tiene un Orden y un Sentido. Contémplalo.
El llamado es a descubrirlo; y en él encontrar tu misión.

¡Pobre creatura aquella que pasó por la vida
sin conocer la razón de su existencia!



	
	Es probable que alguna persona al leer la reflexión anterior, con rasgos de poema, tenga alguna vivencia personal de lo planteado. En mi caso, he descubierto con profundo asombro como en mi historia de vida, con altos y bajos; y unos cuántas caídas,  he encontrado personas que Dios las envió para que me ayudaran a crecer espiritualmente y así, seguir la senda del Camino Verdadero; sin ellas,  no sería quien soy.
En algunas culturas y filosofías, hay gente que cree en esta concepción de la existencia. La han vivenciado en su experiencia de vida, en su acontecer diario. Cuentan sentir la presencia de un ser querido que ya partió, que los protege y en quien se apoyan cuando ha tenido una dificultad grave. Otros se sienten parte de una Gran Energía Cósmica que fluye y penetra todo, revitalizándolo.  A través de ejercicios físicos y mentales logran conectarse y recibir dicha energía para sí y para ir en ayuda del necesitado, irradiando paz.
Otros incluso cuentan que se comunican con  ángeles, con los cuales interactúan y reciben cariño, protección y consejo.
En mi experiencia de vida, no le pongo ningún nombre a las cosas que me han ocurrido o he experimentado; sólo reconozco en esos hechos el actuar de Dios. Agradezco a los seres de luz que Dios puso en mi camino.

Si me pidieran en una conferencia responder ¿A qué venimos a este mundo?

 Mi respuesta es simple: a realizar La  misión asignada en el Plan de Dios.



OCTAVA PARTE 

Tú conoces todo. Señor, Tú sabes que te quiero.
	Tú me conoces, soy frágil, inseguro, miedoso, mezquino, vanidoso, infiel; capaz de abandonarte en cualquier momento cuando estoy bien; y llamarte a gritos cuando estoy desesperado. ....”Y Tú te has dado prisa en socorrerme”. Muchas veces he sido incapaz de proclamar el evangelio y anunciar La Buena Nueva; pero sí he sido capaz de hacer del evangelio una ideología acomodaticia.
 Me he sorprendido muchas  veces vivir de apariencias; descubrir que por los poros de una fe débil y fofa ingresan demonios de vanidad y  soberbia para corroer la Ley inscrita en mi corazón desde antes de llegar a este mundo.
Mi amor al prójimo ha sido tantas veces una campana rota, incapaz de despertar y convocar a tu pueblo. Sin embargo, por una protección gratuita las experiencias vividas no las he olvidado; y por una Gracia, cada día tomo más conciencia de ellas. 
Tengo conciencia de mi infidelidad y mi pecado; sin embargo, Tú me sigues llamando. Desde Las Entrañas de Misericordia te urge que escuchen tu mensaje a través de mis labios, pero...   ¿Por qué insistes en mí, sabiendo quién soy?

La voluntad de Dios es que  el hombre viva.
	Mi pobre fe, mi poca fe. Sólo un botón de muestra: mientras escribo esta experiencia, que en su origen nació pura, empieza la tentación (los santos son probados). 
El diálogo que nació como un Encuentro entre la Creatura y el Creador, en la intimidad de un Viernes Santo del año 2021  sin haberme planteado escribirlo ni compartirlo. Al tomar conciencia de esta experiencia de oración o trance que viví, me pareció bueno escribirlo para ponerlo en manos de quien lo necesite para que revise su propia vida de fe, ayudándole a clarificar su misión y sepa que antes que él o ella hubo otro igual o peor, que pecó, negando a Dios; y que sin embargo, ha sido perdonado e invitado a ser un apóstol, un testigo.
	Pero esta  buena y sana intención se ensucia cuando aparece la vanidad y pretendo ser reconocido y valorado por mi honestidad, mi constancia y otras cualidades que me atribuyo, escondiendo por supuesto, aquellas que afean mi imagen. Así actúa Satanás querido hermano y hermana, como muy bien lo experimentó el mismo Jesús  en los cuarenta días que estuvo solo en el desierto; lo que no necesariamente se refiere a un lugar físico; sino a momentos de sequedad espiritual, de soledad existencial, de abandono, de despojo. Todos aquellos problemas que sobrepasan nuestra capacidad para enfrentarlos. 
El espíritu maligno siempre busca los momentos débiles para arrancar la fe puesta en nuestro corazón. Satanás y sus demonios inmundos día y noche van en la  búsqueda de “La ovejita perdida” que se alejó del rebaño para ofrecerle las maravillas de este mundo, hasta convencernos que lo que nos ofrece nos hará feliz. Una vez logrado su objetivo, engañados, quedamos vacíos y transformados en monigote  a su disposición, para sus siniestros planes de muerte (estoy consciente que los términos religiosos que uso para describir esta vivencia (como desierto, demonios, tentación) la psicología moderna y la teología actual pueden explicarse el fenómeno usando otras categorías y encontrar explicaciones científicas a dichos fenómenos; pero el hecho está ahí para seguir trabajándolo. Pablo apóstol, en un pasaje de la carta a los romanos se pregunta ¿Porque no hago el bien que quiero, sino el mal que no quiero?   He ahí la cuestión.
 Hermano, este documento que acabas de leer me parece interesante y válido para compartirlo con otros hombres y mujeres de fe en crisis, para que sepan que no están solos y se reanimen a ponerse de pie, volver al rebaño y en comunidad ponerse a caminar, respetándose en la diversidad. ¿Y por qué no para nuestros hermanos ateos? Creo que también les puede servir. Desde ya les digo: para Dios nada es imposible  ¡Ponte en sus manos y verás que El Hombre Nuevo comienza a nacer en ti.
	En estos momentos estoy consciente de la tentación que me acecha: que los destinatarios abran el archivo y al leer lo que escribí les impresione la experiencia contada  y terminen escribiéndome frases como:

                              “¡Qué lindo lo que escribiste, Víctor!”         “¡Eres una muy linda persona!” 

“¡Gente como tú, es la que hace falta!”

“¡Compañero, admiro tu consecuencia!”.

	. Bueno, así somos los humanos; así es nuestra iglesia, santa y pecadora.



	¡Hermano Jesús, difícil es actuar movido por el Espíritu y trabajar limpiamente para conducir tu rebaño hacia el Reino del Padre!
Bendice Jesús Bendito lo que hago, para que sea una buena obra y no motivo de maldición.

¡La gente ve cara y no corazones! dice un dicho popular.
No necesito halagos; sino oración.


Jonás Huye, yo huyo.
	Huyo como Jonás. Cuántas veces he tratado de huir de ti; y no he podido. Donde vaya tú me persigues. Arranco de tu presencia y vas tras mi búsqueda. Eres porfiadamente insistente.  Y yo, porfiadamente también pregunto  ¿por qué yo? Pero en el evangelio está la respuesta.
Pedro te negó tres veces; y lo perdonaste y le asignaste una misión. ¡Qué Misión!
Yo alzándome en juez contra mis hermanos, he apuntado con el dedo a todos los Pedros que he conocido, y no siempre les he perdonado; menos volver a confiar en ellos.
¿Cuántas veces te he negado? Has olvidado la cuenta, para así seguir amándome, porque Tú perdonas de verdad y me sigues llamando por mi nombre.
Te he dicho de muchas maneras No soy capaz; no sirvo para nada; busca a otros.
Y Tú vuelves a repetir: “Tira nuevamente la red”;   “Apacienta  mis ovejas”.

	Rumiando en La Palabra y en mi historia personal, después de mucho tiempo  encontré tu RESPUESTA al comprender por qué nunca me has dejado y me sigues llamando: porque mi libertad sin Ti es Muerte.
  xxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxx              xxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxx

      _ ¿Por qué insistes en tu llamado?

                                                             _“Porque eres la niña de mis ojos”.
XXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXX XXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXX XXXXX                           
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“Los caminos de este mundo,


 


Están llenos de amistad;


 


No la niegues a tu hermano,


 


Que la espera en ti encontrar”.


 


 


Victor Cabrera


 


 


 


 


Este trabajo 


biográfico


-


literario 


fue escrito como un aporte a la


 


reflexión 


que en estos 


tiempos 


de crisis 


están realizando teólogos y comunidades cristianas de base. Se inspira y recoge creencias y 


vivencias 


de


 


muchos creyentes y


 


no creyentes,


 


inclui


da


 


la propia


 


experiencia d


el autor.


 


 


 


 


Bus


ca ser un aporte para


 


transformar 


“LA


 


C


RISIS DE FE


 


DE LOS CREYENTES”


 


en 


una gran 


oportunidad para el cambio


 


que necesitamos como iglesia


. 


Un salto cualitativo que democratice


 


las iglesias


 


cristianas


 


y las transforme 


en referente


 


para


 


un ideal de sociedad.


 


Imagino una iglesia


 


constituida por 


comunidades


 


pequeña


s


,


 


sin poder político ni económico;


 


pero 


con un mensaj


e


 


potente para


 


el


 


ciudadano de 


hoy


,


 


que 


habita una


 


sociedad 


 


donde sus principal


es instituciones se derrumban, provocando inseguridad y 


temor.  La gente vislumbra


 


un 


presente incierto,


 


gris


;


 


y


 


una


 


iglesia encerrada en sí misma


,


 


asustada y 


temerosa, 


 


desganada; 


 


b


uscando defenderse


 


sin saber bien de qué. 


 


Creo en l


a iglesia que viene desde abajo y 


que 


en 


medio de la crisis tiene e


l 


mismo 


mensaje 


de la b


iblia,


 


pero  inte


rpretado


 


desde el empobrecido y oprimido


; 


centrada en el evangelio


 


de Jesús


,


 


sin más poder que el testimonio ¡Basta de amor pacato!  


 


 


 


El documento


 


no fue hech


o 


p


or un erudito, 


s


ino por un laico,


 


que ha


 


hecho su experiencia 


de fe


 


en la iglesia católica chilena


, dentro y fuera de ella


 


por más de 60 años. 


Se puede cuestionar la ausencia 


de ortodoxia y rigurosidad


 


científica


; pero esa misma 


“


debilidad


”


 


le da la posibilidad de mayor libertad para 


 


moverse en


 


un pensamiento menos rígid


o,


 


más gaseoso, capaz de abrirse de verdad y con respeto al diálogo 


con el mundo 


actual 


y sus culturas.


 


Lo más importante está es que quien escribe lo hace desde


 


su


 


fe e


n Cristo,


 


basa


da en experiencia personal


,


 


de


 


reconocerse un 


pecador


 


redimido


 


por misericordia, 


siendo su principal 


motivación que “Él crezca y nosotros mengüemos


”.


 


 


Para los que


 


se


 


decidan 


a 


leer:


 


 


Vas a encontrar


 


dos formatos de escritura.  


1° 


Los recuadros


 


insertos 


son escritos m


ás desde la ra


zón 


y el 


análisis sociopolítico, que conti


ene


n


 


algunos temas planteado


s


 


con


 


afirmaciones discutibles; pero es mi 


visión 


de los hechos y acontecimientos; y por tanto


,


 


válidas. 


 


Espero que sirva


 


para 


provocar y 


llamar al diálogo 


 


y no 


a la 


división ni la 


ofens


a.


 


 


 


2°


 


El texto en letra cursiva


 


está escrito 


como


 


relato


 


de un diálogo. E


s un mensaje 


más desde la fe 


vivencial y


 


la emoción q


ue des


d


e la razón. 


Contiene


 


elementos 


t


eológicos y 


de


 


C


ateques


is, pero 


 


con pasajes 


novelados para conectar el texto con las vivencias 


y emociones 


del lector.


 


 


También he 


 


intercalado poesías, 


canciones y oracione


s que he considerado p


ertinentes 


para hacer más digerible 


 


e


l contenido.


 


 


 


 


 


Si estas reflexiones y experiencias personales que te comparto te sirven; da 


gracias al Señor y has oración para que tu fe y 


la mía


 


se fortalezca


n


.


 


Si algún hermano/a, laico o consagrado, siente que es un traidor y/o un  inútil para 


ser un 


discípulo y misionero y quiere tirar todo por la borda,


 


no se desanime;


 


a


léjese 


un poco de todo lo que le ro


dea y


 


NO HAGA NADA PARA QUE SU QUEHACER SEA ABUNDANTE


. 


P


óngase en oración y ofrezca a Dios su vida con toda su pobreza y s


u pecado; Y el 


Señor


 


que e


s m


isericordioso, tomará 


 


nuestra pequeñez 


y


 


fragilidad y 


hará 


maravillas. P


uedo dar testimonio de que es así. Dios hace maravillas. 


 




  Diálogo  con el Dios Vivo.     “Los caminos de este mundo,   Están llenos de amistad;   No la niegues a tu hermano,   Que la espera en ti encontrar”.     Victor Cabrera         Este trabajo  biográfico - literario  fue escrito como un aporte a la   reflexión  que en estos  tiempos  de crisis  están realizando teólogos y comunidades cristianas de base. Se inspira y recoge creencias y  vivencias  de   muchos creyentes y   no creyentes,   inclui da   la propia   experiencia d el autor.         Bus ca ser un aporte para   transformar  “LA   C RISIS DE FE   DE LOS CREYENTES”   en  una gran  oportunidad para el cambio   que necesitamos como iglesia .  Un salto cualitativo que democratice   las iglesias   cristianas   y las transforme  en referente   para   un ideal de sociedad.   Imagino una iglesia   constituida por  comunidades   pequeña s ,   sin poder político ni económico;   pero  con un mensaj e   potente para   el   ciudadano de  hoy ,   que  habita una   sociedad    donde sus principal es instituciones se derrumban, provocando inseguridad y  temor.  La gente vislumbra   un  presente incierto,   gris ;   y   una   iglesia encerrada en sí misma ,   asustada y  temerosa,    desganada;    b uscando defenderse   sin saber bien de qué.    Creo en l a iglesia que viene desde abajo y  que  en  medio de la crisis tiene e l  mismo  mensaje  de la b iblia,   pero  inte rpretado   desde el empobrecido y oprimido ;  centrada en el evangelio   de Jesús ,   sin más poder que el testimonio ¡Basta de amor pacato!         El documento   no fue hech o  p or un erudito,  s ino por un laico,   que ha   hecho su experiencia  de fe   en la iglesia católica chilena , dentro y fuera de ella   por más de 60 años.  Se puede cuestionar la ausencia  de ortodoxia y rigurosidad   científica ; pero esa misma  “ debilidad ”   le da la posibilidad de mayor libertad para    moverse en   un pensamiento menos rígid o,   más gaseoso, capaz de abrirse de verdad y con respeto al diálogo  con el mundo  actual  y sus culturas.   Lo más importante está es que quien escribe lo hace desde   su   fe e n Cristo,   basa da en experiencia personal ,   de   reconocerse un  pecador   redimido   por misericordia,  siendo su principal  motivación que “Él crezca y nosotros mengüemos ”.     Para los que   se   decidan  a  leer:     Vas a encontrar   dos formatos de escritura.   1°  Los recuadros   insertos  son escritos m ás desde la ra zón  y el  análisis sociopolítico, que conti ene n   algunos temas planteado s   con   afirmaciones discutibles; pero es mi  visión  de los hechos y acontecimientos; y por tanto ,   válidas.    Espero que sirva   para  provocar y  llamar al diálogo    y no  a la  división ni la  ofens a.       2°   El texto en letra cursiva   está escrito  como   relato   de un diálogo. E s un mensaje  más desde la fe  vivencial y   la emoción q ue des d e la razón.  Contiene   elementos  t eológicos y  de   C ateques is, pero    con pasajes  novelados para conectar el texto con las vivencias  y emociones  del lector.     También he    intercalado poesías,  canciones y oracione s que he considerado p ertinentes  para hacer más digerible    e l contenido.           Si estas reflexiones y experiencias personales que te comparto te sirven; da  gracias al Señor y has oración para que tu fe y  la mía   se fortalezca n .   Si algún hermano/a, laico o consagrado, siente que es un traidor y/o un  inútil para  ser un  discípulo y misionero y quiere tirar todo por la borda,   no se desanime;   a léjese  un poco de todo lo que le ro dea y   NO HAGA NADA PARA QUE SU QUEHACER SEA ABUNDANTE .  P óngase en oración y ofrezca a Dios su vida con toda su pobreza y s u pecado; Y el  Señor   que e s m isericordioso, tomará    nuestra pequeñez  y   fragilidad y  hará  maravillas. P uedo dar testimonio de que es así. Dios hace maravillas.   

